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"Dios es juez", esto es lo que significa el nom-
bre de Daniel; y es en este sentido en que el profeta
describe la magnificencia de Dios sobre el actuar de
los pueblos. Inspirado por el Espíritu Santo, él nos
permite lanzar una mirada al tiempo de las nacio-
nes, y describe allí, tanto el surgimiento como la de-
cadencia de cuatro reinos mundiales – de los cuales
el cuarto subsiste hasta nuestros tiempos – y tam-
bién así su relación con Israel. 

Daniel nos transmite, de manera única y consis-
tente, una visión del obrar de Dios que tendrá su
punto culminante en el establecimiento de Su reino
sobre esta tierra – lo cual sucederá en Israel.  
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El mensaje del profeta Oseas es el mensaje
del increíblemente paciente amor de Dios, el cual
sin cesar persigue la meta de liberar a Israel. Dios
no deja de amar a Israel, aunque este pueblo se
rebele enfáticamente contra Él. Pero, ¿qué tiene
que ver esto con nosotros? El lector quedará
asombrado por los aspectos personales mencio-
nados en el libro, los cuales tienen que ver con
nuestra vida. Cada capítulo tratará un tema espe-
cífico el cual nos llevará cada vez más hacia un
nuevo desafío.

¡Acéptelo!
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Sabiendo que el conocimiento humano es limitado 
(1. Cor 13:9), por lo tanto, las opiniones expresadas
en los artículos son responsabilidad de los autores.

¡Queridos Amigos!
La muerte del Señor Jesucristo, el Corde-

ro de Dios, fue lo peor que jamás un hom-
bre en la tierra haya vivido. Jesús, además de
ser el Hijo de Dios, también era hombre
cuando murió en la cruz en el Gólgota.

El Señor fue crucificado a la hora tercera
(Mr. 15:25), esto es a las nueve de la maña-
na. Y a la hora novena (v. 34) – es decir, a las
15 horas – dio ese grito tan conmovedor:
“Eloi, Eloi, ¿lama sabactani? que traducido
es: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has des-
amparado?” (Mr. 15:34).

Esto significa que Jesucristo, cuando dio
ese grito, ya hacía seis horas que estaba cla-
vado en la cruz, en una horrible soledad.
Mientras el Hijo estaba en la cruz, Dios el Pa-
dre mantenía Su mirada apartada de Él. Pues
no era cualquier pecador el que estaba allí
en la cruz, ¡sino que era el que había sido
hecho pecado! “Al que no conoció pecado,
por nosotros lo hizo pecado, para que nos-
otros fuésemos hechos justicia de Dios en
él” (2 Co. 5:21).

Cuando el Señor Jesús estaba en la cruz,
exteriormente no había nada que indicara
que era el Hijo de Dios. Por supuesto que
era Él mismo, sin embargo, no en su forma
gloriosa y real. Al contrario, el crucificado
era alguien completamente desfigurado, me-
nospreciado por todo el mundo, al que na-
die quería mirarle el rostro. Isaías escribió, al
respecto, estas estremecedoras palabras:
“…de tal manera fue desfigurado de los
hombres su parecer, y su hermosura más
que la de los hijos de los hombres… Des-
preciado y desechado entre los hombres,
varón de dolores, experimentado en que-
branto; y como que escondimos de él el ros-
tro, fue menospreciado, y no lo estimamos”
(Is. 52:14; 53:3).

En lugar de experimentar la gozosa segu-
ridad de estar cerca del Padre, el Señor fue
atormentado por un terror paralizador. En
lugar de experimentar una firme seguridad
interior, el glacial silencio de Dios Le hacía
temblar. En lugar de experimentar la mirada
amorosa del Padre, solamente percibía una
densa oscuridad. En lugar de experimentar
un cálido afecto y un cordial amor desde lo
alto, el infierno se arrojó sobre Él con todo
su frenesí.

Él sufrió tal muerte, porque llevó en la
cruz, en Su propio cuerpo, todos los peca-
dos de todos los seres humanos de todos
los tiempos. Pedro, lo expresó así: “…quien
llevó él mismo nuestros pecados en su cuer-
po sobre el madero, para que nosotros, es-
tando muertos a los pecados, vivamos a la
justicia; y por cuya herida fuisteis sanados”
(1 Pe. 2:24).

Cuando Jesús fue crucificado, el cielo es-
tuvo, literalmente, cerrado. El Padre apartó
Su mirada, el Eterno Le dio la espalda, y el
Hijo quedó completamente solo y abando-
nado en la cruz.

¿Por qué tuvo que andar por ese camino
infinitamente terrible? ¡Para librar a muchos,
muchos seres esclavizados, del poder del
pecado y del diablo! Justamente, el profeta
Isaías describe, de una manera maravillosa,
el propósito de los sufrimientos de Jesús:
“Cuando haya puesto su vida en expiación
por el pecado, verá linaje… por su conoci-
miento justificará mi siervo justo a mu-
chos, y llevará las iniquidades de ellos. Por
tanto, yo le daré parte con los grandes…”
(Is. 53:10-12).

Maravilloso, ¿verdad? Y todavía es tiem-
po de gracia; hasta hoy, diariamente se
agregan nuevos seres humanos justificados
a Su linaje.

Pues es Jesucristo el que nos trasmite la
adopción como hijos de Dios, por Su indeci-
ble sufrimiento y Su muerte en la cruz. Es
por Él que podemos llegar a Dios y decirle:
“¡Abba, Padre!” (Gál. 4:6).

Sí, es por Jesucristo, por Sus espantosas
torturas, que se rompió la cortina en el Tem-
plo y el camino directo hacia el corazón del
Padre fue abierto. Y es así que ahora, para
todos los que confiesan sus pecados, se con-
vierten y ponen su confianza en el Señor Je-
sús, las siguientes palabras tienen plena vali-
dez: “...teniendo libertad para entrar en el
Lugar Santísimo por la sangre de Jesucris-
to, por el camino nuevo y vivo que él nos
abrió a través del velo, esto es, de su carne,
y teniendo un gran sacerdote sobre la casa
de Dios, acerquémonos con corazón since-
ro, en plena certidumbre de fe…” ¡Amén!

Marcel Malgo



“La piedra que desecha-
ron los edificadores ha ve-
nido a ser cabeza del án-
gulo … Oh Jehová, sálva-
nos ahora, te ruego; te
ruego, oh Jehová, que nos
hagas prosperar ahora.
Bendito el que viene en el
nombre de Jehová…”
(Sal. 118: 22, 25-26).

Al escribir su primera epístola,
Pedro citó Isaías 28:16, una profe-
cía concerniente al futuro Mesías:
“Y el que creyere en él, no será
avergonzado” (1 P. 2:6). Que Pedro
citara a un profeta del Antiguo
Testamento no es particularmen-
te extraño; muchos de los otros
autores del Nuevo Testamento a

menudo han citado pasajes del
mismo, al igual que el propio Je-
sús en Sus enseñanzas. No obs-
tante, y considerando todo, la ver-
dad de Isaías 28 no correspondía
a las circunstancias de la vida de
Pedro. En este caso, había un
hombre que en el correr de unas
semanas se enfrentaría a la pri-
sión. Sufriría intensamente por su
Señor, dejando este mundo terre-

nal después de experimentar la
extrema tortura reservada para los
que son crucificados. Pedro no
había llegado a obtener una fortu-
na, ni grados profesionales, ni
tampoco tenía una herencia terre-
nal que dejar a su familia – en ca-
so que le quedara algún familiar.
Quizás ellos también ya habían
sufrido la muerte, como mártires,
por seguir a Jesucristo.

No obstante, Pedro escribió
con confianza que “el que creyere
en él, no será avergonzado”. La de-
claración de Pedro es enfática, re-
calcando su punto de vista de la
manera más fuerte posible en
griego, lo que se podría traducir
como: “absolutamente, de ningu-
na manera, uno será desilusiona-
do”. Pedro sabía lo que le espera-

p o r  D r. G r e g  H a r r i s

LA LECCIÓN - PARTE 1 



55Mensaje BíblicoMensaje Bíblico

ba, porque Jesús había revelado,
con anterioridad, la forma de
muerte a través de la cual Pedro
glorificaría al Señor (Juan 21:18-
19). A medida que su profetizada
muerte se acercaba, Pedro no se
achicaba ni huía – se mantenía fir-
me. Sin embargo, sigue existiendo
una pregunta difícil de resistir:
¿Por qué? ¿Por qué esa confianza?
¿Por qué esa gran firmeza en vista
de la inminente tortura? ¿Por qué
esa evaluación de las peores cir-
cunstancias de la vida, y aun así él
podía declarar confiadamente que
uno bajo ninguna circunstancia,
en absoluto, sería desilusionado
por Jesús? Mucha gente ha estado
muy desilusionada de Jesucristo;
mucha gente aún lo está – desde el
tiempo de Judas hasta los tiempos
actuales. Para decir la verdad, la
mayoría de nosotros hemos expe-
rimentado – o experimentaremos
en el futuro – algún tiempo que
otro con algún grado de desilusión
en Jesús, especialmente cuando Él
nos guía a una oscuridad que nos-
otros no comprendemos.

Una base considerable para la
confianza de Pedro se encuentra
en el próximo versículo de la pri-
mera epístola de Pedro, donde él
cita el Salmo 118:22: “La piedra
que desecharon los edificadores ha
venido a ser cabeza del ángulo” (1
P. 2:7). Estas palabras son las que
Jesús había usado en una lección
personal para Pedro, hacía más de
treinta años atrás – una lección
que acompañó a Pedro por el res-
to de su vida. Es una lección que

Jesús también quiere dar a todos
los que Le siguen – y a todos los
que se oponen a Él.

Para que podamos comprender
por qué Pedro consideraba este
versículo como tan importante,
una vez más debemos regresar a su
vida, tal cual está descrita en los
evangelios, para ver con sus ojos y
escuchar con sus oídos todo lo que
estaba sucediendo, tanto como
podamos hacerlo en el presente.

Domingo de 
Palmas o Ramos

Si alguna vez existió un tiempo
en que no se podía estar desilusio-
nado con Jesús, fue en Su “entrada
triunfal”, en lo que muchos lla-
man el Domingo de Palmas o Ra-
mos. La entrada triunfal, no obs-
tante, tiene un nombre equivoca-
do – y aún más que eso, es
malentendida. “La profecía de la
última entrada triunfal de Jesús”, o
“La entrada profética del humilde
Mesías”, son frases que describen
más exactamente el evento. Pero si
tú te encuentras entre los confun-
didos discípulos de Jesús, todavía
argumentando para reclamar su
parte, en cuanto a quien entre
ellos era el mayor (Lucas 9:46;
22:24), entonces éste es tu día – es-
pecialmente porque tú supones

“que el reino de Dios se manifesta-
rá inmediatamente” (Lucas 19:11).
Hoy es lo que tanto has esperado y
añorado, lo que has deseado ver,
cómo Israel da la bienvenida a su
Mesías. Jesús mismo ha enseñado
que recibirás tu prometido trono
de autoridad cuando Él se siente
en el trono de Su gloria (Mt.
19:28). La multitud en Jerusalén
está celebrando la llegada del Me-
sías. Las profecías bíblicas, de dé-
cadas de edad, se están desple-
gando delante de tus propios ojos.
La multitud responde como es de-
bido – y de acuerdo a las Escritu-
ras. Especialmente Pedro, Jacobo y
Juan, apenas podían contener su
euforia, ya que ellos habían tenido
un vistazo del poder y la gloria del
venidero reino hacía algunos me-
ses atrás, durante la transfigura-
ción (Mt. 17:1-8). De buena gana
ellos responden a lo que hace la
multitud, pero a esa altura no pue-
den dar a conocer todo lo que sa-
ben. La multitud no ha contem-
plado la gloria de Jesús. En este
momento, ellos solamente ven Su
humanidad y humildad, mientras
Jesús silenciosamente cabalga a
través de la muchedumbre. Sólo
estos tres, los del grupo íntimo,
comprenden que Jesús, en ese
momento, se refrena a Sí mismo

No es particularmente ex-
traño que muchos de los au-
tores del Nuevo Testamento
a menudo citaron pasajes
del Antiguo Testamento, al
igual que el propio Jesús en
Sus enseñanzas. 
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de desplegar toda Su gloria. Ellos
no están muy seguros de cuando
Él la manifestará al mundo entero,
pero saben que lo hará – quizás
aún en este mismo día.

Jesús entra en Jerusalén cabal-
gando en un pollino que posible-
mente sea precedido por su madre
– una asna. Él viene ofreciendo
paz; Él viene ofreciéndose a Sí
mismo. Mateo enfatiza la impor-
tancia bíblica de la llegada de Je-
sús, citando Zacarías 9:9: “Alégrate
mucho, hija de Sion; da voces de
júbilo, hija de Jerusalén; he aquí tu
rey vendrá a ti, justo y salvador, hu-
milde, y cabalgando sobre un asno,
sobre un pollino hijo de asna” (Mt.
21:4-5). Jesús entra en la ciudad de
David en forma mansa, sólo pocos
días antes de la Pascua. Muchos
preferirían que Él hubiera tenido
una entrada más majestuosa, ca-
balgando sobre un potro blanco,
lo que indicaría victoria y triunfo.
Un caballo blanco espera a Jesús,
sí, pero uno que está reservado
para Su entrada realmente triun-
fal, a Su tierra y a Su ciudad (Ap.
19:11-16).

Hoy, no obstante, no es ese día.
La entrada de hoy a Jerusalén
cumple la profecía requerida y es-
tablece el recorrido de los aconte-
cimientos de la Semana de la Pa-
sión. Juan registra que él y los
otros discípulos “no… entendie-
ron… al principio [el significado
de los eventos de ese día]; pero
cuando Jesús fue glorificado, en-
tonces se acordaron de que estas
cosas estaban escritas acerca de él,
y de que se las habían hecho” (Juan
12:16). Las memorias de los discí-
pulos eran de la mayor importan-
cia posible para Jesús, ya que, des-
pués de todo, las memorias son
tierra fértil de la cual, a menudo,
emergen las lecciones más impor-
tantes. Aun antes de que hubiera
cualquier tipo de pronunciación
durante esa semana de pascua, Je-
sús constantemente enseñaba lec-
ciones a Sus discípulos, que ellos
sólo comprenderían después de
los eventos que sacudirían la tierra
en los próximos días.

Las películas y otros informes
que muestran la entrada de Jesús a
Jerusalén en ese día, generalmente

no captan la naturaleza tumultuo-
sa del evento. Anteriormente a la
animación de las computadoras,
ellos sencillamente no tenían los
fondos necesarios para presentar
correctamente el bullicio que
acompañó a Jesús cuando Él entró
cabalgando a Jerusalén. Según
una estimación muy conservado-
ra, había más de 2.000.000 de judí-
os reunidos alrededor de Jerusalén
para celebrar la semana de la Pas-
cua. Siglos antes, cuando Israel es-
tuvo exiliado, a causa de su conti-
nuada desobediencia del pacto,
Dios prometió, a aquellos a quie-
nes acababa de juzgar, un futuro
regreso a la Tierra Prometida.
Cuando Dios deseó ilustrar la glo-
riosa repoblación futura de la na-
ción, que Él mismo realizaría, usó
una ilustración que les era familiar
a la gente: “Así ha dicho Jehová el
Señor: Aún seré solicitado por la
casa de Israel, para hacerles esto;
multiplicaré los hombres como se
multiplican los rebaños. Como las
ovejas consagradas, como las ove-
jas de Jerusalén en sus fiestas so-
lemnes, así las ciudades desiertas
serán llenas de rebaños de hom-
bres; y sabrán que yo soy Jehová”
(Ezequiel 36:37-38). Obviamente,
“como las ovejas de Jerusalén en
sus fiestas solemnes” sería el núme-
ro de la multitud.

Los escritores de los evangelios
constataron que fueron multitu-
des las que dieron la bienvenida a
Jesús (Mt. 21:8-9; Lc. 19:37); Juan
lo describe como “grandes multi-
tudes” (Jn. 12:12). Una multitud,
de entre las filas de dos millones,
serían cientos de miles – no las do-
cenas o unos pocos cientos que
las películas a menudo muestran.
Las emociones se desbordan. La
electricidad de tanta gente reuni-

Jesús entra en Jerusalén 
cabalgando en un pollino que
posiblemente sea precedido
por su madre – una asna.
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da en un humor festivo, impresio-
na. Sin embargo, no es sólo Jesús
el hombre el que está entrando en
Jerusalén – sino que es Jesús el
Mesías el que se está haciendo ca-
mino entrando a la ciudad del Rey.

La muchedumbre anuncia a Je-
sús con una alabanza reservada so-
lamente para el futuro Prometido
de Israel, aunque ellos malinterpre-
taron la obligada naturaleza salva-
dora de la obra del Mesías. Muchos
de ellos saben que el Rey de Israel
ha llegado; la exclamación de su
adoración da testimonio de sus ex-
pectativas. Las multitud grita las
palabras del Salmo 118:25-26:
“¡Bendito el que viene en el nombre
del Señor!” (Mt. 21:9), lo que se en-
tremezcla con otras adoraciones y
expresiones de la expectativa me-
siánica. El “¡Hosanna!”, que se tra-
duce como “¡salva ahora!”, llega a
ser tanto una adoración como una
oración. “¡Bendito el reino de nues-
tro padre David que viene!” (Mr.
11:10). Las exclamaciones: “¡Bendi-
to el rey que viene en el nombre del
Señor!” y “¡paz en el cielo, y gloria en
las alturas!” (Lc. 19:38), son muy si-
milares a la adoración llena de ala-
banza de los ángeles, en el naci-
miento de Jesús (Lc. 2:13-14). La
grandeza, el entusiasmo, el gozo, la
adoración, y la expectativa sin lími-

tes – todo está asociado al adveni-
miento del Mesías Rey entrando en
Su santa ciudad.

Sin embargo, no todos se rego-
cijan con la llegada de Jesús. Los
fariseos también son testigos de
estos eventos, y se reprenden unos
a otros por sus intentos fallidos de
refrenar a Jesús y la multitud. “Ya
veis que no conseguís nada. Mirad,
el mundo se va tras él” (Jn. 12:19) –
lo cual, desde su perspectiva, da
otra indicación del enorme tama-
ño de la muchedumbre. Unos tres
meses antes de que Jesús llegara a
la Pascua, cuando Él se dirigía a
Jerusalén (Lc. 13:22), un grupo de
fariseos se acercaron a Jesús para
advertirle acerca de que Herodes
quería matarlo (Lc. 13:31). Pero no
eran verdaderos amigos de Jesús, y
sus motivos eran todo menos ho-
norables. Y en lugar de agradecer-
les y huir con temor, Jesús le con-
testó al grupo de fariseos. Él no hi-
zo una proclamación pública en
ese momento – y sólo se refirió a
que Herodes no frustraría ni el
programa ni los tiempos de Dios
(Lc. 13:31-33). Y, luego, les dio un
anticipo de lo que debían esperar:

“Jerusalén, Jerusalén, que matas
a los profetas, y apedreas a los que
te son enviados! ¡Cuántas veces
quise juntar a tus hijos, como la

gallina a sus polluelos debajo de
sus alas, y no quisiste! He aquí,
vuestra casa os es dejada desierta; y
os digo que no me veréis, hasta que
llegue el tiempo en que digáis: Ben-
dito el que viene en nombre del Se-
ñor” (Lc. 13:34-35).

En Lucas 13:35, Jesús cita el Sal-
mo 118:26. Él anunció a los fariseos
lo que debían esperar para cuando
Él entrara en Jerusalén, y el día que
Él llegó, las multitudes gritaron
exactamente lo que Él dijo – y para
decirlo aún con mayor exactitud –
las mismísimas palabras que Él di-
jo que gritarían. En lugar de hacer-
les maravillarse y arrepentirse, eso
sólo intensificó el odio de los fari-
seos hacia su enemigo.

No obstante, más allá de lo que
ya hemos visto, se destacan dos
significativas verdades. Primero, la
entrada de Jesús a Jerusalén da co-
mienzo a la cuenta regresiva hacia
el Calvario. Segundo – y de la ma-
yor importancia posible – Su entra-
da estableció el fundamento para
gran parte de la enseñanza final de
Jesús, la cual impartiría en el trans-
curso de unos pocos días anterio-
res a Su muerte. Aunque en ese
momento, sólo Jesús mismo lo en-
tiende, Él ya ha presentado la pri-
mera porción de Su lección divina:
a Pedro y Juan y a los otros discípu-
los; a las hostiles autoridades reli-
giosas; a la colectividad de Israel.
Hoy, Jesús inicia Su lección, pero Él
tiene mucho más que enseñarles a
todos ellos, tanto en cuanto a Él
mismo como a Su obra.

Los dirigentes judíos 
demandaban la 
autoridad de Jesús

Un caballo blanco espera a
Jesús,  que está reservado
para Su entrada realmente
triunfal, a Su tierra y a Su
ciudad (Ap. 19:11-16).
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El Segundo segmento de la lec-
ción vino dos días más tarde, des-
pués que Jesús había limpiado Su
templo, y había comenzado a en-
señar en el edificio recién purifica-
do (Mt. 21:23ss). Mientras Jesús
estaba enseñando a Su seguidores,
los principales sacerdotes y ancia-
nos lo interrumpieron. Ellos de-
mandaron saber con la autoridad
de quien Él hacía todo eso – pro-
bablemente refiriéndose tanto a la
limpieza del templo como a Su de-
recho de enseñar, especialmente
en la casa de Dios. Hablando téc-
nicamente, Jesús no necesitaba
dar explicación alguna; Él no ha-
bía cometido pecado alguno, ni si-
quiera según los santos paráme-
tros de la ley mosaica. Jesús no ha-
bía deshonrado ni profanado el
templo en forma alguna. No había
entrado en el restringido Lugar
Santísimo. En lugar de eso, Jesús
había purgado los elementos ex-
traños que habían deshonrado la
casa de oración de Dios y la habí-
an convertido en una casa de co-
mercio (Mt. 21:12-13; Mr. 11:15-
18). Si hubiera existido un pasaje
bíblico que prohibiera tal limpie-
za, los oponentes de Jesús de bue-
na gana lo habrían recitado en ese
mismo momento; pero no pudie-
ron. Como consecuencia, Sus crí-
ticos sólo pudieron preguntar de

dónde venía la autoridad con la
cual Jesús actuaba.

A la buena manera judía, Jesús
respondió a la pregunta con otra
pregunta. Él ofrecería una revela-
ción completa de la fuente de Su
autoridad, si los líderes religiosos
contestaran una sencilla pregunta
Suya. Jesús preguntó: “El bautismo
de Juan, ¿de dónde era? ¿Del cielo,
o de los hombres?” (Mt. 21:25). El
relato de Marcos termina con una
sencilla pero clara orden: “¡Res-
póndeme!” (11:30). El asunto deci-
sivo era la fuente de la autoridad,
tanto de Juan el Bautista como de
Jesús – y los principales sacerdotes
y ancianos inmediatamente perci-
bieron el dilema que Jesús les ha-
bía creado. Si ellos hubieran con-
testado que la autoridad de Juan
provenía de Dios, Jesús podría ha-
berles rebatido “¿Por qué, pues, no
le creísteis?” Juan el Bautista, pre-
viamente, había dicho, al referirse
a Jesús: “He aquí el Cordero de
Dios, que quita el pecado del mun-
do” (Jn. 1:29). Él también había en-
señado a sus seguidores acerca de
Uno que vendría después de él
que era más grande que él, y, aun
cuando Jesús había nacido des-
pués de Juan, el precursor había
testificado: “el cual es antes de mí”
(1:30). Si los líderes religiosos hu-
bieran dicho que la autoridad de

Juan provenía de Dios, entonces
Jesús también tendría que prove-
nir de Dios, porque Juan había di-
cho eso de Él. Por otro lado, si ellos
hubieran expresado que la autori-
dad de Juan provenía sólo de los
hombres, entonces “todo el pueblo
nos apedreará; porque están per-
suadidos de que Juan era profeta”
(Lc. 20:6).

Atrapados por esta pregunta
infantilmente sencilla planteada
por Jesús, la respuesta externa de
los líderes fue: “No sabemos” (en
griego generalmente se traduce
como “saber intelectualmente;
comprender”). Como había res-
pondido, previamente, el ciego de
Juan 8, “¡Esto es cosa maravillosa!”.
Eso mismo podría decirse como
respuesta a la dureza de los princi-
pales sacerdotes y ancianos. Los
tan devotos y meticulosamente
entrenados por décadas en las
más ligeros matices de la Ley, no
pudieron considerar el ministerio
público de Juan, el contenido de
su mensaje, el efecto que él tuvo
sobre la nación de Israel, su propia
testificación a sus preguntas acer-
ca de quien era él años antes de
esto, y luego hacer una determina-
ción de si él era un profeta envia-
do por Dios. A ellos se les presentó
una propuesta de sí o no, pero no
tenían una respuesta de ese tipo
para dar.

Jesús no ofreció ningún discur-
so adicional a los líderes religiosos
reunidos allí. En ese momento no
tenía sentido continuar. Después
de todo, si ellos no podían juzgar
correctamente al precursor, enton-
ces ¿por qué molestarse en interro-
gar a Aquel de quien el profeta dio

Jesús había purgado los ele-
mentos extraños que habían
deshonrado la casa de 
oración de Dios y la habían
convertido en una casa de
comercio.
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testimonio? Los principales sacer-
dotes y ancianos se encontraban
parados delante de Jesús, conde-
nados por su propio silencio.

Jesús utiliza la falta de volun-
tad de responder de los principa-
les sacerdotes y ancianos, para ha-
cer una transición a la Parábola de
los dos hijos, ilustrando la total
falta de voluntad de los líderes re-
ligiosos de arrepentirse con las en-
señanzas de Juan el Bautista (Mt.
21:28-32). La siguiente parábola, la
del dueño de las tierras (21:33-44),
describe el patrón conductual de
rechazar a los enviados de Dios,
que culmina con el rechazo y el
asesinato del Hijo. Las dos parábo-
las se combinan para condenar las
acciones de las autoridades reli-
giosas de Israel, de no recibir a los
dos mensajeros selectos que les
fueron enviados por Dios mismo.
A uno de los siervos, los líderes ya
lo habían rechazado, al Otro, esta-
ban en proceso de rechazarlo: al
Hijo enviado por Dios el Padre.

La segunda parábola, Jesús la
concluye citando el Salmo 118:22,
el mismo salmo origen
de los Hosannas que fue-
ron gritados, repetida-
mente, por las masas el
día anterior. Pedro y
Juan lo habían visto con
sus propios ojos: “Jesús
les dijo: ¿Nunca leísteis

en las Escrituras: La piedra que
desecharon los edificadores, ha ve-
nido a ser cabeza del ángulo. El Se-
ñor ha hecho esto, y es cosa mara-
villosa a nuestros ojos?” (Mt.
21:42).

Los principales sacerdotes y
ancianos comprendieron que Je-
sús se refería a ellos en ambas pa-
rábolas, y respondieron a Su ense-
ñanza tratando de matarlo (Mt.
21:45-46). Ellos probablemente lo
habrían matado en ese mismo
momento, como lo hicieron sema-
nas más tarde con Esteban, si hu-
bieran podido. Pero no pudieron.
Alguien mucho mayor que ellos
controlaba los eventos de esta se-
mana divinamente anunciada.

Jesús no mencionó nombres
en Sus parábolas. Entonces, ¿por
qué los principales sacerdotes y
los fariseos reaccionaron con tan-
ta violencia? Para decirlo en forma
sencilla, los oponentes de Jesús
respondieron con ira porque com-
prendieron claramente lo que Je-
sús estaba alegando: El Mismo era
la piedra del ángulo colocada por

Dios. Eso tenía que ver con el ori-
gen y la misión de Jesús, y contes-
taba la pregunta inicial de ellos:
“¿Con qué autoridad haces estas
cosas?” (Mt. 21:23) – “por la de Mi
Padre quien me puso aquí.”

Considere lo que Jesús les dijo:
“¿Nunca leísteis en las Escrituras:
La piedra que desecharon los edifi-
cadores, ha venido a ser cabeza del
ángulo?” Esta pregunta de Jesús
contenía muchas implicaciones
adicionales, que golpeaban en el
meollo mismo de la teología trági-
camente equivocada que servía
para la auto-glorificación de estos
líderes judíos.

Quizás estos líderes religiosos
no conocían el salmo 118 tal como
lo conocían los verdaderos adora-
dores de Dios, los cuales sólo dos
días antes, en el Domingo de Ra-
mos, reconocieron a Jesús como el
Bendito que venía en el nombre del
Señor. Aquellos demostraron cono-
cer la correcta aplicación del salmo,
pero los fariseos y saduceos no la
conocían, o no lo querían admitir.

Quizás ellos lo habían leído,
pero sólo como un
ritual repetido, co-
mo una rutina sin
ninguna importan-
cia especial: similar
a la de tener la res-
puesta correcta en
cuanto al lugar
donde nacería el
Mesías, pero no por
caminar una pocas
millas hacia Belén
para investigar por
sí mismos el naci-
miento anunciado
(Mt 2:1-6).

Quizás el Salmo
118 era meramente
un ejercicio acadé-
mico sin ninguna re-
levancia personal pa-
ra ellos, y para algu-
nos, ciertamente, no
la santa palabra ins-
pirada de Dios.

Quizás los líderes
religiosos habrían
mezclado su tradi-
ción con la Palabra
de Dios, de modo
que la mezcla así
compuesta se ha-
bría convertido me-
ramente en una for-
ma de religiosidad
exenta de toda vida
espiritual.
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Quizás los líderes religiosos ha-
brían mezclado su tradición con la
Palabra de Dios, de modo que la
mezcla así compuesta se habría
convertido meramente en una for-
ma de religiosidad exenta de toda
vida espiritual.

Pero más allá de estas conde-
nas adicionales, una verdad esen-
cial surgía por encima de todo el
resto: El Salmo 118 firmemente
apoya la demanda mesiánica de
Jesús acerca de Quien es el Mesías
de Israel. Quienquiera que fuera el
Mesías, tenía que ser rechazado
inicialmente, antes de que gober-
nara, para cumplir las Escrituras. Y
el Mesías no sólo tenía que ser re-
chazado, sino que ese rechazo
también tenía que venir de aque-
llos que se encontraban en lugares
de autoridad y responsabilidad es-
piritual. Esa profecía estaba sien-
do cumplida por las mismísimas
personas que estaban repudiando
a Jesús en ese mismo momento.
Esa hora era el tiempo ordenado
por la Trinidad para el rechazo de
Jesús – no para Su reinado – como
Dios había ordenado en la eterni-
dad pasada. No obstante, eso aún
hacía responsables de sus accio-
nes a aquellos que Lo rechazaban
(Mt. 21:44).

Los principales sacerdotes y
ancianos no sólo eran los cons-
tructores que rechazaban la Pie-
dra, sino también los que se opo-
nían a Dios el Padre, ya que Él
Mismo había colocado la Piedra.
Ellos – no la Piedra – eran los que
se encontraban en directa oposi-
ción y hostilidad hacia Dios, y se
veían colectivamente condenados
por las Escrituras. Irónicamente, el
rechazo de la Piedra por los líderes
religiosos no disminuyó las de-
mandas de Jesús: cuanto más
fuerte era la reacción hostil de los
líderes, tanto mayor la confirma-
ción mesiánica. La misma Palabra
de Dios anunció que esto sucede-
ría, y tenía que suceder de esa for-
ma, tal como lo hizo, anunciado o

no, intentado ellos agregar su hos-
tilidad intensificada contra el Cor-
dero de Dios que quita los peca-
dos del mundo (Jn. 1:29).

La Piedra estaba presente, tal
como lo estaban los que la recha-
zaban. Jesús no recitó ningún ver-
sículo antiguo, de algún rollo lleno
de polvo. La Palabra Encarnada
produjo la Palabra viva y eficaz de
Dios que estaba siendo represen-
tada frente a ellos, aun con los es-
pectadores menos dispuestos po-
sibles. Por segunda vez, en dos dí-
as, Pedro y Juan escucharon una
porción del Salmo 118 recitado,
cuando Jesús concluyó el segundo
segmento de Su lección.

Jesús responde a las 
preguntas tramposas de
los religiosos

La continuada instrucción que
Jesús tenía la intención de dar, re-
quería que otros elementos fueran
puestos en su lugar. Una vez más,
los eventos de la semana de Pas-
cua proveyeron el salón de clase
apropiado para tal espiritual y
profundo aprendizaje. En Mateo
22, Jesús contestó múltiples pre-
guntas tramposas, mientras varios
grupos religiosos intentaban ha-
cerlo trastabillar sobre alguna pa-
labra ociosa que Él diría. Pero la
palabra de Dios (Juan 1:1; Ap.
19:13) no tenía palabras ociosas
dentro de Él, y sus esfuerzos de
opacar el sol habrían sido más efi-
caces que, que la Palabra que se
hizo carne (Jn 1:14) tropezara so-
bre Su propia verdad. Jesús con-
cluyó esta interacción con una
sustanciación bíblica de Su natu-
raleza como Mesías al señalar su
relación pre-existente con el Rey
David (Mt 22:41-46). Citando el
Salmo 110:1 (“Jehová dijo a mi Se-
ñor: Siéntate a mi diestra”), Jesús
comprobó desde las Escrituras,
que el Mesías era tanto el hijo de
David (heredero físico) como tam-
bién el Dios de David (“mi Señor”).
El resultado de las varias respues-

tas que Jesús diera, y aun de una
pregunta sencilla, era que “nadie
le podía responder palabra; ni osó
alguno desde aquel día preguntarle
más” (Mt 22:46).

Habiéndoles cerrado la boca a
los de corazón de piedra, Jesús lue-
go tomó la ofensiva. En Mateo 23
Jesús instruyó a las multitudes al
rezongar por las maneras de los es-
cribas y fariseos. Concluyendo su
denuncia de los líderes religiosos,
Jesús prometió juicio pendientes
sobre esa y otras generaciones que
Lo rechazaron o lo rechazarían
(23:34-36). No obstante, aun en
medio de Su reprobación, el pro-
fundo amor del desconsolado Me-
sías quedaba visible: “¡Jerusalén, Je-
rusalén, que matas a los profetas, y
apedreas a los que te son enviados!
¡Cuántas veces quise juntar a tus
hijos, como la gallina junta sus po-
lluelos debajo de las alas, y no qui-
siste! He aquí vuestra casa os es de-
jada desierta“ (Mt 23:37-38).

Luego Jesús dijo algo totalmen-
te inesperado – a los discípulos, a
las masas, y a Sus oponentes. Él ci-
tó la exacta frase del Salmo 118
que muchos de entre la multitud
habían gritado sólo dos días antes
en Su inolvidable entrada a Jerusa-
lén: “Porque os digo que desde aho-
ra no me veréis, hasta que digáis:
¡Bendito el que viene en el nombre
del Señor!” (Mt 23:39).

Cuando las consideramos, las
profecías de Jesús deben haber
confundido mucho a la gran ma-
yoría de aquellos que Lo escucha-
ban. Las declaraciones de Jesús
fueron hechas el mismo día que
las prédicas de Mateo 21 y 22 – y
alrededor de las cuarenta y ocho
horas después de Su – entre comi-
llas – “Entrada triunfal” en Jerusa-
lén. Su razonamiento aparenta es-
tar desconectado, como si dos
conversaciones diferentes estarían
tomando lugar al mismo tiempo,
cada uno incongruente con la otra.
Jesús demandaba adoración futura
de Israel, una adoración que pre-
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viamente le había sido dada tan
sólo unos pocos días antes. La gen-
te ya había proclamado pública-
mente lo que Jesús les dijo que se-
ría necesario para que la nación Lo
viera a Él, es decir: “¡Bendito el que
viene en el nombre del Señor!” (Mt
21:9; Sal 118:26). Una cosa es segu-
ra: La respuesta que Jesús dio indi-
ca, que Él no consideraba que el
Salmo 118 habría sido cumplido
en la “Entrada triunfal”.

¿Por qué será que Jesús no
aceptaría la adoración de Israel en
el advenimiento de su Mesías? Di-
ciéndolo en forma sencilla, Él no
podría haber recibido la adoración
de Israel en ese momento, porque
Salmo 118:22 (“la piedra que re-
chazaron los constructores”) aun
no había ocurrido, pero culmina-
ría en Su crucifixión. La gente can-
taba y deseaba Salmo 118:25-26:
“Oh Jehová, sálvanos ahora [¡Ho-
sanna!], te ruego; te ruego, oh Jeho-
vá, que nos hagas prosperar ahora.
Bendito el que viene en el nombre
de Jehová.” Pero esos días profeti-
zados de bendición no podían lle-
gar sin que antes los constructores
rechazaran la Piedra colocada allí
por Dios Mismo. Los tiempos de
bendición no podían llegar, a no
ser que el Cordero de Dios realiza-
ra la expiación apropiada por los

pecados del mundo (Jn 1:29). La
mayoría de los que estaban en Is-
rael – especialmente los diversos
grupos religiosos – no veían la ne-
cesidad de tal expiación; después
de todo, ellos tenían los sacrificios
en el Templo que funcionaban. Je-
sús nunca permitió que esta, la
más vil de las necesidades aban-
donara Sus pensamientos.

Jesús no había participado en
la Entrada triunfal – que era sólo
un preámbulo. La verdadera En-
trada Triunfal aun Le espera.

“Porque os digo que desde
ahora no me veréis, hasta que di-
gáis: Bendito el que viene en el
nombre del Señor” (Mt 23:39).
Obviamente que la declaración
de Jesús no es un abandono total
de la nación de Israel. Un día
Dios derramará Su Espíritu sobre
el pueblo judío de tal modo que
ellos lamentarán profundamente
a Aquel a quien rechazaron. Un
día Israel verá: “Y en aquel día yo
procuraré destruir a todas las na-
ciones que vinieren contra Jerusa-
lén. Y derramaré sobre la casa de
David, y sobre los moradores de
Jerusalén, espíritu de gracia y de
oración; y mirarán a mí, a quien
traspasaron, y llorarán como se
llora por hijo unigénito, afligién-
dose por él como quien se aflige

por el primogénito” (Zac 12:9-10).
Un día, siglos en el futuro desde
el día de Cristo en la tierra, Israel
nuevamente cantará el Salmo
118 en el advenimiento de Jesús.
Pero la próxima vez, Él aceptará
de buena gana, lo que legítima-
mente ha sido Suyo desde el
principio. El próximo brote de
adoración será después de la pu-
rificación de la nación – y de la
purificación de las naciones. La
próxima vez, Jesús entrará en Je-
rusalén en toda la gloria de la
transfiguración (Mt 25:31) – y so-
bre un caballo blanco (Ap 19:11).

Israel inconscientemente que-
ría la gloria sin la cruz. Así como
Pedro aprendiera a regañadientes
y lentamente, la gloria del Mesías
no venía sin que vinieran primera-
mente los sufrimientos, como él
escribiera más adelante en 1. Pe-
dro 1:10-11: “Los profetas que pro-
fetizaron de la gracia destinada a
vosotros, inquirieron y diligente-
mente indagaron acerca de esta
salvación, escudriñando qué perso-
na y qué tiempo indicaba el Espíri-
tu de Cristo que estaba en ellos, el
cual anunciaba de antemano los
sufrimientos de Cristo, y las glorias
que vendrían tras ellos.”

Esta fue la tercera vez en el co-
rrer de tres días que una parte del
Salmo 118 había sido citada públi-
camente. Aun más importante, es-
ta fue la tercera vez que Pedro y
Juan habían escuchado este salmo
mesiánico durante la semana de la
pasión mientras que el drama se
desplegada delante de sus ojos.

Pero esta no fue la última vez
que el Salmo 118 ocurriría durante
la semana de la pascua. Un seg-
mento más importante, la cuarta
parte de la lección de Jesús, estaba
a punto de comenzar.

“¡Cuántas veces quise jun-
tar a tus hijos, como la galli-
na a sus polluelos debajo de
sus alas, y no quisiste!”
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La cena de Pascua

Lucas 22:8 hace constar que Je-
sús seleccionó a Pedro y a Juan pa-
ra preparar la Pascua que Él y los
discípulos colectivamente obser-
varían más tarde aquella noche.
En vista de la prueba y el sufri-
miento de Jesús que se acercaban
– quedaban aproximadamente
veinticuatro horas hasta que en-
tregaría Su vida en la cruz – enviar
a dos de los discípulos más promi-
nentes a preparar la comida de la
Pascua aparenta a primera vista
ser una decisión poco sabia. Deja
que otros dos sirvientes cumplan
con esa tarea, o por lo menos que
dos de los discípulos “de menor
importancia” prepararan la fiesta.
Tan poco tiempo quedaba, y Jesús
tenía muchísimo más que enseñar
a Sus discípulos (Jn 16:12) – espe-
cialmente a esos dos miembros
importantes de Su círculo interno.
¿No tendría Jesús lecciones más
importantes que enseñarles que la
actividad física de preparar la pas-
cua? La verdad es que Jesús les es-
taba enseñando – tanto en ese
momento como en preparación
para el futuro.

Llevando el cordero al templo
para ser sacrificado era el elemen-
to más crítico en la preparación de
la pascua. Muchos miles de parti-
cipantes representando a sus fa-
milias y asociados procederían
con sus corderos al área del tem-
plo en la tarde prescrita justo an-
tes de la comida de la pascua. Pero
uno no podía llegar al templo y sa-
crificar el cordero cuando uno
quería; todo debía ser hecho en el
orden apropiado – y con la debida
adoración reverente. El mero nú-
mero de corderos de pascua a ser

sacrificados, requería la formación
de tres grupos diferentes que en-
trarían en el área designada cuan-
do llamados por los sacerdotes y
levitas.

A medida que las multitudes se
reunían para el sacrificio de los cor-
deros, el masivo coro levítico can-
taba el Hallel que consistía de los
Salmos 113-118. Eventualmente los
Salmos 113-118 llegaron a ser lla-
mados “El Hallel Egipcio” a causa
de su uso durante las observacio-
nes de la pascua. Cada uno de esos
salmos recordaba a los participan-
tes de la bondad, gracia y provisión
de Dios para Israel. La congrega-
ción participaba en la liturgia, repi-
tiendo la primera línea de cada sal-
mo después de que los levitas la
cantaban. Ellos también salmodia-
ban “Hallelu Ya” (¡aleluya – Gloria a
Dios!) al final de cada línea.

Un procedimiento muy solem-
ne ocurría durante el sacrificio
mismo del cordero. Los partici-
pantes – no los sacerdotes – mata-
ban su propio cordero a la señal de
las trompetas de plata. Los sacer-
dotes asistentes se paraban cerca
en dos filas, esperando con reci-
pientes para recolectar la sangre
de los sacrificios. Cada recipiente
era pasado a través de la línea has-
ta que la sangre finalmente era de-
rramada en la base del altar.

Cuando el coro levítico llegaba
al Salmo 118, la congregación en-
tera repetía después de ellos los
versículos 25-26:

“Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego;
Te ruego, oh Jehová, que nos hagas
prosperar ahora. Bendito el que viene
en el nombre de Jehová.”

Mucha gente que recién había
sacrificado sus corderos, también
había gritado y cantado esos mis-
mos versículos durante la entrada
de Jesús en Jerusalén unos días
antes en esa misma semana. Esas
eran las palabras exactas que Jesús
había dicho que la totalidad de Is-
rael diría la próxima vez que ellos
Lo verían. Quizás algunos mirarí-
an alrededor de los confines del
templo para ver si Jesús hacía otra
entrada dramática en ese mismo
momento, mirando para ver si al-
gún evento profético acompañaría
esta recitación del Salmo 118. En
vez de eso, todo lo que veían eran
sus corderos de sacrificio delante
de ellos – sin mancha ni desper-
fecto – cuya sangre era derramada
en el altar delante del Señor. El sig-
nificado de este triple uso del Sal-
mo 118 para las masas sin lugar a
dudas causaría mucha conversa-
ción y debate a medida que los
participantes abandonarían el

Llevar el cordero al templo
para ser sacrificado era el
elemento más crítico en la
preparación de la pascua.
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área del templo para preparar los
elementos finales necesarios para
la observancia de la pascua a sola-
mente unas pocas horas.

Pedro y Juan también escucha-
ron – y esta vez cantaron – el Sal-
mo 118 mientras estaban en el pa-
tio del templo sacrificando su pro-
pio cordero de pascua. Los dos
discípulos pueden haber com-
prendido algo de lo que Jesús tra-
taba de enseñarles. A esta altura,
sin embargo, ellos luchaban para
reprimir sus crecientes temores de
que el verdadero Cordero de Dios
estaría por ser llevado al sacrificio
en una manera similar. ¿Será algu-
no de ellos – o ambos – captaría la
lección que Jesús intentaba ense-
ñarles al enviar a estos dos apren-
dices a preparar la pascua? ¿Será
que ellos se mirarían silenciosa-
mente, preguntándose si el otro
también comprendería el uso re-
petido y el significado del Salmo
118? ¿Será que Pedro y Juan habla-
rían de eso en su camino de regre-
so al lugar donde sería consumida
la comida de la pascua, así como
muchas veces habían hablado en-
tre ellos del significado de las
palabras de Jesús? ¿O habrían ca-
minado en silencio durante el re-
greso, cada uno a solas con sus ex-
pectativas llenas de temor de los
que la noche traería? Tanto Pedro
como Juan habían escuchado re-
petidas veces a Jesús profetizando
Su ejecución pendiente. Los lími-
tes de su amor – acompañado con
su falta de comprensión (Lc 9:44-
45), especialmente de parte de Pe-
dro – les ofrecía la falsa esperanza
de que, de alguna manera, Jesús
no estaría por morir ni esta noche
ni mañana. Para ellos, un cordero
sacrificado ese día para Dios era
suficiente; seguramente Dios no
pediría la vida del Otro.

Esta era la cuarta vez que Pedro
y Juan habían escuchado el Salmo
118 en esa semana, pero había un
uso esencial más para que la lec-
ción de Jesús fuera completada.

Aunque la nación de Israel
cantara el Hallel Egipcio (Sal 113-
118) en otras fiestas judías prescri-
tas, esos salmos se relacionaban
especialmente con la pascua. Du-
rante la comida de la pascua, las
familias recitaban o cantaban el
Hallel en sus hogares en una ma-
nera muy semejante a lo que ha-
bía cantado el coro levítico antes
en el día durante el sacrificio de
sus corderos. Antes de la comida
de la pascua, los adoradores can-
taban Salmos 113 y 114. Después
de la comida cantaban los Salmos
115 al 118, todo esto de acuerdo
con el orden antiguamente pres-
crito. Este último salmo del Hallel
lo más seguro sería lo que Jesús y
Sus discípulos habrían cantado en
su “última cena” antes de salir de
la habitación (Mt 26:30). De todos
modos, Salmo 118:22-29 habría si-
do la última cosa comunicada ver-
balmente antes de comenzar el in-
decible sufrimiento de Cristo:

La piedra que desecharon 
los edificadores
Ha venido a ser cabeza del ángulo.
De parte de Jehová es esto,
Y es cosa maravillosa a nuestros ojos.
Este es el día que hizo Jehová;
Nos gozaremos y alegraremos en él.
Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego;
Te ruego, oh Jehová, que nos hagas
prosperar ahora.
Bendito el que viene en el nombre de
Jehová;
Desde la casa de Jehová os 
bendecimos.
Jehová es Dios, y nos ha dado luz;
Atad víctimas con cuerdas a los cuer-
nos del altar.
Mi Dios eres tú, y te alabaré;
Dios mío, te exaltaré.
Alabad a Jehová, porque él es bueno;
Porque para siempre es su misericordia

La lección enseñada por el
Dios Encarnado – toda la semana,
aun con anterioridad en ese día, y
ahora en la pascua – resonaba en
cientos de miles de hogares y reu-

niones diferentes dentro de la
atestada Jerusalén. Cada servicio
individualmente señalaba a Aquel
que había removido tanto la ciu-
dad en toda esa semana. Cada ser-
vicio llevaba el testimonio divino
del Hijo de Dios – y del sacrificio
de Dios.

Jesús y los once cantaron el Sal-
mo 118 alrededor de la Mesa del
Señor – y alrededor del propio Cor-
dero Pascual de Dios. Perdido para
siempre, excepto para aquellos
presentes, eran los gestos y las in-
flexiones de voz de las diversas pa-
labras del Salmo 118 que Jesús pue-
de haber aplicado específicamente
a Sí mismo. ¿Será que Jesús se se-
ñalaría a Sí mismo, con gestos o
con la voz, cuando decía “piedra…
piedra del ángulo… bendito el que
viene en el nombre del Señor… El
Señor es Dios, y Él nos ha dado
luz… atad el sacrificio festivo…?”
Quizás lo haya hecho. Las palabras
solas, especialmente en vista de sus
repeticiones durante la semana,
puede que hayan hablado más
fuertemente de lo que lo habrían
hecho con cualquier énfasis que las
podría haber acompañado.

¿Será que Pedro y Juan se mira-
rían uno al otro mientras luchaban
para acompañar el canto de ese
salmo? ¿Podrían ellos hacerlo sin
llorar a medida que ambos se da-
ban cuenta, quizás más que los
otros, de lo que sería lo próximo en
suceder, habiendo presenciado un
anuncio gráfico sólo horas antes en
el templo de Dios? ¿Será que Jesús
daría vuelta un poco Su cara hacia
ellos, examinándolos con los san-
tos ojos de Dios que examinaban el
alma para ver si ellos comprendían,
aun si fuera en la manera limitada
de un niño, lo que Él les había esta-
do enseñando paso a paso?

Jesús y los discípulos cantan el
Salmo 118 – y salen de la habita-
ción hacia el Getsemaní.

A través de la ciudad, y a menos
de una milla de donde Jesús hizo
Su promesa, “No beberé más de este
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fruto de la vid, hasta aquel día en
que lo beba nuevo con vosotros en
el reino de mi Padre” (Mt 26:29),
miles y miles de entre la clase reli-
giosa de Israel celebraban la mis-
ma comida de la Pascua, siguiendo
exactamente el mismo procedi-
miento pascual que Jesús y Sus
discípulos habían seguido. No im-
portando si eran de alto rango o de
estatus bajo, todos colectivamente
o cada uno individualmente reci-
taba el Salmo 118; ni un miembro
estaba eximido. Las autoridades
religiosas que celebraban la pas-
cua en esa noche, repetían lo que
habían escuchado y lo que ellos
mismos habían dicho previamen-
te. En diversos grados, algunos es-
tarían involucrados en el juicio y
en la muerte sacrificial del Corde-
ro. Cada uno ofrecería su opinión –
si es que la tenían – acerca del sig-
nificado del salmo, especialmente
en cuando a las múltiples referen-
cias a Jesús que ya habían sido he-
chas esa semana.

Multitudes de judíos en Jerusa-
lén celebraban la pascua esa no-
che, cada uno recitando el Salmo
118 – varios, sin duda, eran parte
de la multitud que había gritado
“¡Hosanna!” unos días antes, cuan-
do Jesús había entrado en Jerusa-
lén. Algunos habían gritado “Ho-
sanna” ese mismo día cuando es-
taban sacrificando sus corderos
pascuales, del mismo modo que lo
habían hecho Pedro y Juan. Los
versículos repetidos en conexión
con los eventos de la pasada sema-
na hicieron que en prácticamente
cada hogar se hablaría ferviente-
mente del significado de esos ver-
sículos, especialmente en relación
con la identidad y misión de Jesús.
La persona de Jesús había removi-
do tremendamente el debate por

años, pero esto alcanzó su zenit
durante esta pascua. Los eventos
organizados con precisión y las
múltiples citas del Salmo 118 sólo
atizaron el ya muy caliente debate
con respecto a Jesús. Ningún otro
tema llegaría ni remotamente tan
cerca de las mentes y labios de los
participantes pascuales, que el de
Aquel que había venido en el nom-
bre del Señor.

Dios dio testimonio en Su pa-
labra escrita a Su palabra encarna-
da. Él también dio testimonio a la
colectividad de los propios labios
de Israel – de discípulos entristeci-
dos, a enemigos hostiles, a masas
confusas. Todos – aun los que lo
rechazaban más descaradamente
– daban testimonio de la Piedra de
Israel, del Hijo de Dios, puesto allí
por Dios mismo. La nación entera
despertó en la próxima mañana
para ver su Cordero sacrificial

siendo sacrificado delante de sus
propios ojos. Su Piedra había sido
rechazada por los constructores,
todo en detallado cumplimiento
de la sagrada palabra de Dios:

La piedra que desecharon 
los edificadores
Ha venido a ser cabeza del ángulo.
De parte de Jehová es esto,
Y es cosa maravillosa a nuestros ojos.
Este es el día que hizo Jehová;
Nos gozaremos y alegraremos en él.
Oh Jehová, sálvanos ahora, te ruego;
Te ruego, oh Jehová, que nos hagas
prosperar ahora.
Bendito el que viene en el nombre 
de Jehová

Salmo 118:22-26a

Tomado con permiso de: The Stone and the Glory
(The Woodlands: Texas, Kress Biblical Resources)
2010, Capítulo 7,“The Lesson – Part 1”, por Greg 

Harris  www.thestoneandtheglory.com

Antiguo olivo en el 
Jardín de Getsemaní.



En el árido desierto de Israel, el predicador itinerante
Juan el Bautista llamaba a las personas al arrepentimiento,
invitándolas a volver a Dios. En señal de su genuina con-
ciencia de pecado, se dejaban bautizar por él en el río Jor-
dán. Cuando un día Juan vio a Jesucristo cerca del río,
comprendió quién era el que se estaba acercando y excla-
mó lleno de asombro: “He aquí el Cordero de Dios, que
quita el pecado del mundo” (Jn. 1:29). Los judíos de
aquel entonces conocían muy bien esta imagen del corde-
ro que muere por los pecados, quitándolos de esta mane-
ra. Día a día, sin interrupción, se sacrificaban grandes can-
tidades de corderos en el Templo de Jerusalén, para per-
dón de pecados. Por eso, cuando Juan el Bautista señaló a
Jesucristo y exclamó: “He aquí el Cordero de Dios”, decía
con esto que a partir de ese mismo momento ya no había
que inmolar animales para perdón de pecados, ya que ha-
bía llegado un sacrificio mejor – Jesucristo. La Biblia va to-
davía más lejos, declarando que Jesucristo es el único sa-
crificio que Dios acepta (Hebreos 9:12). Él, el Cordero de
Dios, es el sacrificio suficiente para perdonar toda culpa y
todo pecado.

Si hiciéramos una encuesta en la calle y preguntára-
mos cuál es el mayor problema de la humanidad, recibi-
ríamos innumerables respuestas: la muerte de árboles,
la contaminación del aire, la destrucción de la selva tro-
pical, la cada vez más apremiante escasez de materias
primas, el aumento de la población mundial en relación
con el desabastecimiento alimenticio, el aumento de la
violencia, la globalización, la diferencia cada vez mayor
entre pobres y ricos o el aumento de pestes y catástro-
fes naturales. Problemas sobre problemas. Sin embargo,
¿qué pasa con el problema del pecado? ¡Este es el verda-
dero problema, y nos separa de Dios eternamente! Pero
Dios encontró una solución, y ésta se encuentra en la
cruz del Gólgota. Dios, que no puede tolerar ningún pe-
cado, mandó a Su Hijo Jesucristo, el “Cordero de Dios”
sin pecado, a morir en la cruz por el problema del peca-
do. La Biblia declara: “Al que no conoció pecado, por
nosotros lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos
hechos justicia de Dios en él” (2 Co. 5:21).

¡Qué transformación se debe haber efectuado en la
cruz del Gólgota! Pues Jesús, que era sin pecado, antes
de ir a la cruz debe haber sido el más hermoso de todos
los hombres. El Salmo 45:2 dice de Él: “Eres el más her-
moso de los hijos de los hombres; la gracia se derramó
en tus labios; por tanto, Dios te ha bendecido para
siempre.” Sin embargo, en el altar de la ira de Dios, que
es la cruz del Gólgota, su aspecto fue desfigurado de la
peor manera, como solamente lo puede hacer el peca-
do. Leemos acerca de esta transformación en Isaías
53:2-3: “No hay parecer en él, ni hermosura; le vere-
mos, mas sin atractivo para que le deseemos. Despre-
ciado y desechado entre los hombres, varón de dolo-
res, experimentado en quebranto; y como que escondi-
mos de él el rostro, fue menospreciado, y no lo
estimamos.” En la cruz, Jesús despertaba tanto rechazo
que los hombres se apartaban de Él espantados.

Incluso el sol se oscureció cuando Dios el Creador
fue desfigurado y hecho un escándalo público (Lucas
23:44). Pero todo esto, Jesucristo lo hizo por amor a
nosotros, para abrirnos el camino hacia la comunión
con Dios. ¿Podemos comprender toda la trascendencia
y toda la tragedia de este acontecimiento? ¡No! Pues lo
que ocurrió allí en la cruz del Gólgota, para nosotros los
hombres permanecerá siendo un milagro y un misterio.
Pero esto sí: Justamente por el hecho de que Jesús to-
mó sobre Él nuestra culpa y pagó con Su muerte, pode-
mos volver a nuestro Dios. El problema central del
hombre – el pecado – ha sido resuelto por Dios mismo
en la cruz del Gólgota. Jesús nos invita hoy a descargar
todos nuestros pecados delante de Él, a depositar en Él
nuestros fracasos, nuestra culpa y nuestros pecados.
¡Pues Él es el Cordero de Dios, que ha quitado tus peca-
dos y los míos en Su propio cuerpo!

Agradecido por el enorme sacrificio de Jesucristo en
la cruz del Gólgota, le saluda fraternalmente

NOTICIASDEISRAEL

Samuel Rindlisbacher

Queridos amigos de Israel:

Samuel Rindlisbacher
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El personal de EL-AL se
enfrenta a algunas medidas
de formación. Pero no se trata
de nuevos servicios para el pa-
sajero ni de cambios tecnoló-
gicos de ningún tipo. Más bien
son formados como embaja-
dores. Tanto los asistentes de
vuelo como también los pilo-
tos conocen el mundo entero,
y tienen contacto con perso-
nas de todos los continentes.
Ya que representan la empresa
israelí, por lo tanto, ¿por qué
no representar también el es-
tado? De aquí en más ellos
trabajarán como “embajadores
de buena voluntad” del país.
Eso al menos decidió el minis-
terio del exterior, juntamente
con la administración de la lí-
nea aérea.

Está previsto que tanto
los asistentes de vuelo, como
también los pilotos, en el futuro, durante esta-
días en el extranjero entre vuelos, puedan sí
descansar, pero tengan menos tiempo para ex-
cursiones y compras. Naturalmente el descanso
está en primer lugar por razones de seguridad,
pero las horas adicionales serán aprovechadas
ahora para discursos y asambleas con impor-
tantes personajes del liderazgo local, al igual
que con un público más amplio. La meta es que
ellos aprovechen en forma eficiente sus estadí-
as en el extranjero para mejorar la imagen de
Israel en el extranjero.

Esta iniciativa fue sugerida por el gerente
general de EL-AL, Eliezer Shkedy, porque le fas-
cinó el programa de formación Pro-Israel de la
organización “StandWithUs”. Esta organización
internacional caritativa cree en el valor de la
educación en el camino a la paz, educación en
la cual toma un lugar preponderante la lucha
contra el antisemitismo y una mejoría en el en-

tendimiento entre las naciones. La sede comer-
cial de la organización se encuentra en Los Án-
geles, EEUU. Además de eso, dicha organización
tiene 15 oficinas comerciales en los EEUU, Israel
y Europa. Quien se compromete con este asun-
to, aportará a la presentación de Israel en el
mundo por medio de materiales informativos
impresos, discursos y mesas redondas. El públi-
co extranjero debe recibir la mayor cantidad de
informaciones posible, para poder corregir y
aclarar la imagen del país que a menudo es de-
masiado unidimensional, o parcial.

La participación de EL-AL en este empren-
dimiento es recomendada y auspiciada por la
Agencia Judía y el ministerio del exterior israelí.
El proyecto es dirigido por Yehudit Grisaro, res-
ponsable de los servicios aéreos de la aerolínea,
y por Alon Futterman de la Agencia Judía. Acer-
ca del mismo, ellos explicaron ante la prensa
que:“Ya cientos de asistentes de vuelo y pilotos

se han presentado para involucrarse en este
proyecto en forma honoraria”. También señala-
ron que se daría mucho valor al buen conoci-
miento de diversas lenguas extranjeras, lo cual
de todos modos se da en la sociedad políglota
de Israel. Todas las demás capacidades necesa-
rias podrían ser adquiridas en diversos cursos.
En los mismos se van perfeccionando las capa-
cidades retóricas y la presentación en general
ante un público, pero también se dan informa-
ciones adicionales sobre ciertos temas y formas
de argumentación.

EL-AL anualmente transporta 3,8 millones
de pasajeros, entre ellos gran cantidad de ex-
tranjeros, y a nivel mundial llega a 44 destinos
de vuelo con una flota de un total de 39 avio-
nes.Teniendo esto en cuenta, se ve que con este
proyecto pueden ser alcanzadas muchas perso-
nas en los lugares más diversos.

AN

EL NUEVO EMBAJADOR DE ISRAEL

Personal de El-Al realizará 
relaciones públicas

La compañía aérea nacional de Israel es conocida a nivel mundial por su alto están-
dar de seguridad. Como la misma, en cierto sentido, es una propaganda activa del pa-
ís en el mundo entero, el personal es adiestrado en forma adicional.
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Israel y el Líbano tienen una frontera en
común por tierra que, en parte, continúa siendo
discutida. A primera vista parece estar todo
tranquilo en ese aspecto, pero sigue siendo una
tranquilidad tensa. Hasta ahora, una y otra vez
han habido enfrentamientos de poca conside-
ración en el mar entre los dos países, pero pare-
ce que ha llegado el momento decisivo. El Líba-
no reclama un territorio marítimo que Israel
considera área de su soberanía. Este conflicto
podría, según temen algunos, incluso, escalar
hasta convertirse en una guerra.

Todo comenzó el 18 de enero de 2009. En
ese tiempo cambiaron las cosas para Israel, en
cuanto a yacimientos de materia prima, ya que
a unos 90 kilómetros de la costa de Haifa se ha-
bía encontrado un enorme yacimiento de gas
natural. Ese día, Israel anunció oficialmente el
encuentro del campo de gas natural Tamar, ba-
sándose en perforaciones de prueba a una pro-
fundidad de 5.700 metros. Lo sensacional es,
también, que, según las evaluaciones, se trata
de un enorme yacimiento de gas natural. Entre-

tanto, incluso, se sabe que esas primeras eva-
luaciones del 2009 tienen que ser corregidas
hacia arriba. Con esto, se encontró una fuente
de energía importante para Israel; y, gracias al
tamaño del yacimiento, también un futuro éxito
de exportación del país, en otras palabras: Se
trata de una suma de miles de millones.

Ya dos días después del anuncio israelí, los
diarios libaneses anunciaron que el hallazgo
había sido hecho en un territorio que el Líbano
considera de su soberanía. Con respecto a esto,
el presidente del parlamento libanés, en ese en-
tonces, expuso enérgicamente:“Israel se alegra
demasiado rápido. El país está equivocado si ya
ahora se presenta como un imperio de gas na-
tural, ya que aquello que fue encontrado nos
pertenece claramente a nosotros.” La respuesta
del responsable de las perforaciones de prueba
israelíes, el Dr. Yaacov Mimran, fue extremada-
mente corta:“¡Tonterías!”

La fijación de los límites marítimos, y con
eso de las regiones de soberanía marítima de
los países, es un asunto bastante complicado y

complejo. En una zona comprendida entre las
12 millas marítimas de la costa, un país tiene
todos los derechos de soberanía. Ésa es la así-
llamada frontera básica, según el derecho marí-
timo internacional. Hasta 200 millas marítimas
más allá de ésta, se extiende la así-llamada
frontera de tributo marítimo, que atribuye al
estado correspondiente la soberanía económica
de dicha zona, o sea también el aprovecha-
miento de materias primas existentes en ella.
De existir conflictos entre países vecinos, nor-
malmente se llama a la ONU como instancia
neutral, y ésta funciona como mediador. En la
querella fronteriza entre Israel y el Líbano eso
aún no ha sucedido.

En Israel, los expertos opinan que las de-
mandas del Líbano son directamente ridículas,
ya que el campo de gas Tamar (al igual que el
yacimiento Dalit descubierto a continuación) se
encuentra a docenas de kilómetros al sur de la
frontera que el Líbano puede reclamar para sí,
de acuerdo a las leyes vigentes.

A fines del 2010, el Líbano, en un paso uni-
lateral, presentó mapas que
muestran cuales son las fron-
teras marítimas que ese país
mediterráneo reclama para sí.
Si bien los dos campos de gas
encontrados, según estas indi-
caciones, aún se encuentran
fuera de la zona marítima re-
clamada por el Líbano, los ex-
pertos israelíes opinan que el
país, aun así, demanda para sí
aguas jurisdiccionales que, sin
lugar a dudas, pertenecen a
Israel. Lo sorprendente en
cuanto a esas indicaciones
fronterizas del Líbano, es que

SIEMPRE BAJO ATAQUE

Lucha por las fronteras marítimas israelíes
Una y otra vez Israel se ve confrontado con asuntos de fronteras. Últimamente se está
abriendo un nuevo frente en cuanto a esto, ya que El Líbano intenta discutir las coor-
denadas de la frontera marítima. Esto se trata más de dinero, de mucho dinero, que
de política.

A primera vista, parece estar
todo tranquilo, pero sigue
siendo una tranquilidad tensa.
Rosh Hanikra, frontera norte
con el Líbano.
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se trata de regiones en las cuales los expertos
suponen la existencia de otros yacimientos de
gas natural.

Ésta y otras demandas, por parte del Líba-
no, fueron presentadas juntamente con amena-
zas: “No permitiremos que Israel se enriquezca
con gas libanés”, dijo un ministro del Hizbolá el
año pasado. Israel, esa vez, reaccionó con severi-

dad:“De ser necesario, defenderemos con armas
los yacimientos de gas que hemos descubierto
en nuestras aguas costeras”, dijo Uzi Landau, el
ministro israelí de infraestructura.

La administración norteamericana de Ba-
rack Obama teme que la milicia del Hizbolá
pueda tomar los conflictos fronterizos como
una excusa, para realizar ataques contra las is-

las de perforación israelíes. Eso, por supuesto,
conlleva el peligro de que la región entera pue-
da verse involucrada en una guerra. De ahí que
las empresas norteamericanas que participan
en las perforaciones en Israel, el Líbano y alre-
dedor de Chipre, entretanto, se estén esforzan-
do por intermediar en este asunto.

ZL

Cuando se trata del conflicto palestino-is-
raelí, hay muchos que siempre alegan contra Is-
rael que tiene a los palestinos como en una cár-
cel. Se menciona el bloqueo de la Franja de Ga-
za, y se señala también que Israel no les
permite ningún tipo de libre circulación a los
palestinos en Cisjordania. Si bien pasó por la
prensa mundial que en las regiones denomina-
das como Judea y Samaria, Israel había quitado
muchos controles camineros el año pasado, na-
die sabe, en realidad, como están las cosas con
los permisos de viaje. Muchos no saben que
también Jordania le pone piedras en el camino
a los palestinos en Cisjordania.

Casi no es de conocimiento público que,
justamente en las vacaciones de verano, Israel
extiende miles y miles de visas para viajes vaca-
cionales a su país, especialmente para permitir
a los niños palestinos hacer excursiones a la
playa. En el 2010 se extendieron 28.000 visas
para otorgar estadías vacacionales en Israel a
niños escolares palestinos - además de las visas
para visitas de familias de prisioneros, o para
tratamientos médicos (no teniendo en cuanta
las visas de trabajo). Hasta principios de julio de
2011, según informa el diario Haaretz, ya se ha-
bían extendido 31.000 visas vacacionales. Y ya
se había preparado otro contingente de 20.000
visas de ese tipo, para el tiempo de las vacacio-
nes de verano. Para fines de 2011, probable-
mente se habrán extendido alrededor de
60.000 visas de ese tipo.

Este permiso de viaje es otorgado mayor-
mente a escuelas, y está destinado a grupos es-
colares o campamentos de verano; no se otorga
a personas individuales, aunque Israel, aun así,

se reserva el derecho de examinar las listas de
nombres para denegar el ingreso a su país a
personas cuyas familias están en contacto con
el espectro terrorista. El viaje, generalmente, lle-
va a los menores de edad a ciudades israelíes
con una población mixta judío-árabe, como
Haifa, Acre y Jaffa, todas en la costa israelí. Ade-
más, se dice, en el gobierno civil, que el objetivo
sería permitir a la mayor cantidad de niños po-
sible un descanso en el mar, que muchos nunca
han visto.

Tampoco en dirección a la Franja de Gaza la
imagen es en blanco y negro. Cada 14 días, Israel
transporta alrededor de 50.000 toneladas de
mercaderías a Gaza. En mayo de 2011 se registró
un aumento de un 128 por ciento en el volumen
de las mercaderías transportadas. Más allá de
eso, en los últimos meses se disparó el número
de pedidos de tratamiento médico en Israel en
un 31,5 por ciento. En promedio, más del 80 por
ciento de esas solicitudes de atención médica
son otorgadas. Una observación al respecto:
Mientras que, oficialmente, desde Israel se en-
tregan mercaderías, del lado egipcio continúa
floreciendo exclusivamente el contrabando y
por otro lado, no es en Egipto sino en Israel que
los palestinos piden ayuda médica, la cual no
siempre es cubierta financieramente, pero aun
así es otorgada por razones humanitarias.

También se supo recientemente que Israel
apoya la construcción de 1.200 unidades de vi-
viendas y 18 escuelas en la Franja de Gaza. Se
trata de una iniciativa de la ONU, para la cual se
dispusieron 100 millones de dólares. Una y otra
vez Israel se ve obligado a limitar la importa-
ción de ciertos materiales de construcción, en

acuerdo con sus controles fronterizos cimenta-
dos internacionalmente, ya que dichas importa-
ciones eran usadas en forma intencional para
otros fines. Israel se reserva este derecho para la
protección de su población civil, ya que el usar
materiales para fines diferentes a los declara-
dos a menudo tiene un trasfondo terrorista -
como por ejemplo los caños, que no son pues-
tos en las construcciones, sino que son transfor-
mados en revestimiento de los misiles Kassam.

Un portavoz del Ministerio de Defensa is-
raelí, el Mayor Guy Inbar, dijo al respecto que se
habían incrementado las entregas y los permi-
sos de viaje con motivos médicos para la Franja
de Gaza. Además, y a pesar de las dudas, se
quieren apoyar las actividades de construcción
a favor de los civiles palestinos en la Franja de
Gaza. Agregó, también, que se había decidido
otorgar más visas vacacionales, a causa de que
la situación de seguridad estaba relativamente
tranquila. Si bien, en cuanto a la Franja de Gaza,
ése no es el caso en las últimas semanas, ya que
nuevamente están cayendo los misiles Kassam.
Aun así, se continúa con la ayuda a los civiles.

AN

UN HECHO CASI DESCONOCIDO

Ayuda de Israel para los civiles palestinos
Tratándose de Israel por un lado y de Cisjordania y la Franja de Gaza por el otro,
siempre se visualiza una imagen en blanco y negro. Pero, ¡eso no corresponde en na-
da a la realidad! A menudo, los hechos positivos son desechados.

Algo que usted no va encontrar en su periódico.
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Yehosef Caifás, sumo sacerdote judío desde
el 18 al 36 d.C. A causa de su participación en la
crucifixión de Jesús, llegó a tener una impor-
tancia histórica dudosa. No solamente es men-
cionado en el Nuevo Testamento (Mt. 26:3; Jn.
11:49), sino también por el historiador romano-
judío Josefo Flavio. En 1990, la existencia de es-
ta familia sacerdotal pudo ser corroborada a
través de hallazgos arqueológicos. Durante ex-
cavaciones en el barrio Abu Tor de Jerusalén se
descubrió, en una cueva sepulcral, un osario
(caja de huesos para la sepultura secundaria)
con la inscripción “José, hijo de Caifás”.

Entretanto, arqueólogos israelíes adquirie-
ron más conocimientos sobre esta familia sa-
cerdotal de renombre del tiempo del Segundo
Templo, y con eso también del tiempo de Jesu-
cristo. Esto tiene que ver con la confirmación de
la autenticidad de otro osario, con la inscrip-
ción:“Miriam, hija de Yeshua, hijo de Caifás, sa-
cerdote de Ma'aziah de Beit Imri.”

Con respecto a este osario, los arqueólogos se
vieron ante una pregunta muy difícil. El hecho es
que este osario no fue descubierto en excavacio-
nes legítimas, sino que había caído en manos de
la policía cuando ésta ponía fin a las actividades
de los profanadores de tumbas y los contraban-
distas de antigüedades. De ahí que, al principio, se
albergaron dudas justificadas de la autenticidad
de este artefacto. Con demasiada frecuencia los
falsificadores hacen circular,a través de ese tipo de
bandos, supuestos hallazgos que supuestamente
provienen de tiempos bíblicos.

De ahí que el artefacto se sometiera a una
examinación minuciosa realizada por dos exper-
tos israelíes, la cual llevó varios años: el Prof. Yu-
val Goren del área de arqueología de la Universi-
dad de Tel Aviv, y el Dr. Boaz Zissu de la Universi-
dad Bar-Ilan. Hace algún tiempo atrás, ellos
presentaron los resultados de su investigación,
basada en varios métodos de escrutinio de la se-
dimentación y de la inscripción: El hallazgo es
auténtico y data, sin lugar a dudas, de un tiempo
ubicado hace 2000 años atrás en la historia.

Los judíos, en el
primer siglo a.C.hasta el
siglo dos d.C., usaban
osarios para la sepultu-
ra secundaria de hue-
sos. La confirmación de
la autenticidad de este
osario es de enorme im-
portancia, ya que la ins-
cripción da información
adicional sobre esta re-
nombrada familia sa-
cerdotal. En primer lu-
gar, es otro hallazgo que
confirma la existencia
del sumo sacerdote Caifás. Mientras que acerca
de otras familias sacerdotales que realizaban su
servicio en el templo de Jerusalén ya se había
encontrado varios hallazgos, hasta ahora no se
había encontrado un hallazgo arqueológico so-
bre la familia sacerdotal Ma'aziah, mencionada
en Nehemías 10:9.Tampoco se sabía, hasta la fe-
cha, que la familia sacerdotal de Caifás estaba re-
lacionada con la familia Ma'aziah. Acerca de ésta
se sabe, además, que fue la última de 24 familias
sacerdotales judías que realizaron el servicio en
el templo de Jerusalén.

Además, para los expertos es de sumo inte-
rés la última parte de la inscripción “de Beit Im-
ri”. Esto, según los dos arqueólogos israelíes, ten-
dría dos posibilidades de interpretación, lo que,
sin embargo, tendría que ser aclarado por otros
expertos. Por un lado, podría tratarse de una in-
dicación de conexión familiar con otro linaje sa-
cerdotal, mencionado en Nehemías 7:40 y Es-
dras 2:37, denominado “los hijos de Imer”. Por
otro lado, esta parte de la inscripción también
podría señalar la procedencia física de la nieta
de Caifás, ya que el nombre hace recordar a una
aldea judía en el norte de los Montes Hebrón.
Dicho nombre se conserva en la actual denomi-
nación árabe “Beit Ummar”. En ese lugar, de he-
cho, se encontraron restos de una aldea judía de
los últimos tiempos del Segundo Templo.

A pesar de estos importantes descubri-
mientos, las autoridades israelíes de antigüeda-
des están profundamente entristecidas. Pues, se
trata, de hecho, de un hallazgo significativo que
trae nuevos conocimientos importantes y que
otra vez confirma la Biblia. Pero, al mismo tiem-
po, los profanadores de sepulturas, a causa de
su avaricia, han destruido para siempre otras
cosas importantes, ya que, por ejemplo, sólo se
puede imaginar el lugar de dónde provendría
este osario. Esto ha estropeado importantes pis-
tas que se podrían haber seguido.

AN
CCOOMMEENNTTAARRIIOO:: Repetidas ve-

ces hemos escrito en esta revista
que la arqueología en Israel en
una prueba de la autenticidad de
la Biblia. A la persona que no
cree en ella le sugerimos realizar
un viaje a Israel. Quizás, después
del mismo, piense diferente. Ver-
daderamente: Israel confirma la
Biblia. ¿Cree usted también en
este libro, en Jesucristo? “Mas a
todos los que le recibieron, a los
que creen en su nombre, les dio
potestad de ser hechos hijos de
Dios” (Jn. 1:12). 

CM

AUTENTICIDAD CONFIRMADA

La arqueología confirma una vez más la
existencia de la familia sacerdotal de Caifás

Caifás es un nombre famoso, ya que tiene una estrecha conexión con la crucifixión de
Jesús.Ya en 1990 se descubrió, en Jerusalén, la tumba familiar. Ahora fue confirmada
la autenticidad de dicho hallazgo, que señala la tercera generación de esa familia.

El barrio Abu Tor de Jerusalén
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Los mosaicos y artefactos encontrados en
la residencia de cuatro ambientes, permiten la
conclusión de que los dueños eran acaudala-
dos. Además, diversos artefactos, entre ellos un
sello personal, dan importantes indicaciones
acerca de las personas que vivieron en dicho
edificio, hace alrededor de 3.000 años atrás.
Otros descubrimientos confirman que los resi-
dentes realizaban un comercio activo con Chi-
pre y el Líbano. Entre otras cosas, se encontra-
ron recipientes en los cuales, hace varios miles
de años atrás, se solían conservar secretos de
moluscos, usados en esa época para el teñido
de la púrpura. Como los científicos aún no están
de acuerdo, si en el caso de las inscripciones
descubiertas se trata de una escritura hebrea o
fenicia, aún no se puede determinar claramente
por qué grupo poblacional fue habitada dicha
casa. Los investigadores esperan que esta resi-
dencia les ayude a adquirir mejores conoci-
mientos sobre la vida diaria de la gente de la
Tierra Santa de hace 3.000 años atrás.

Por otro lado, queda claro, sin lugar a du-
das, a causa de esos descubrimientos, que: las
capas inferiores datan del tiempo del reino de
Israel y fueron habitadas hace alrededor de
3.000 años atrás. Pero, aun después han vivido
personas de la Tierra Santa en ese lugar, ya que
también se encontraron restos - incluyendo re-
cipientes, monedas y artefactos de vidrio - del
tiempo bizantino del siglo cuarto al séptimo
d.C. En la aldea Tel Shikmona, al sur de la mo-
derna ciudad portuaria israelí de Haifa, todo se-
ñala a una colonización a partir del siglo 16 a.C.
Pareciera que en el primer siglo d.C. la pobla-
ción hubiera sido abandonada.

A pesar de que para los arqueólogos se tra-
tó de un descubrimiento significativo, hubo otro
hallazgo arqueológico en Jerusalén que ocupó
los titulares internacionales. Se trata de un ar-
tefacto de oro, extremadamente infrecuente,
del período tardío del Segundo Templo. Es una

campanita con un ojal de alrededor de 1,5 cen-
tímetros de diámetro. Este hallazgo confirma
algunas menciones del Antiguo Testamento.

Éxodo 28 describe muy detalladamente el
atavío del sacerdote Aarón y “una campanilla de
oro… en toda la orla del manto alrededor” (v.
34). Ahora, por primera vez, se ha encontrado
una campanita de ese tipo. La misma fue des-
cubierta en un canal de aguas residuales, que
va desde la Fuente de Siloé al templo. Dicho ob-
jeto fue hallado durante excavaciones en un
área cercana al Muro de los Lamentos.“Cuando
descubrimos el objeto no teníamos idea de lo
que era. Recién cuando quitamos la suciedad y
vimos brillar el oro, reconocimos la forma y es-
cuchamos el sonido al sacudirlo, nos cayó la fi-
cha”, dijo al respecto el arqueólogo en jefe Dr. Eli
Shukrun. “No sólo por ser un descubrimiento
singular, hasta la fe-
cha, es tan sensa-
cional. Por primera
vez, podemos escu-
char lo que la gente
de la Jerusalén de
aquel tiempo escu-
chaba en las calles.
El sonido de esta
campanita nos tras-
ladó a todos a la at-
mósfera de la Jeru-
salén del tiempo
del Segundo Tem-
plo”, agregó en la
entrevista que ofre-
ció al diario israelí
Haaretz.

El ojal de la
campanilla, maravi-
llosamente diseña-
da, indica que en un
tiempo habría esta-
do cosida a una ves-

timenta. Se supone que en las vestimentas sa-
cerdotales habían varias, si no docenas, de cam-
panitas de ese tipo, que anunciaban a la gente
de alrededor que se acercaba un sacerdote. El
Dr. Shukrun agregó además, que este descubri-
miento no solamente documenta, nuevamente,
un detalle extraordinario de una descripción bí-
blica, sino que también encaja en la trasmisión
histórica de Josefo Flavio acerca de la destruc-
ción del Segundo Templo. Este historiador ju-
dío-romano informó que los últimos rebeldes
judíos se escondieron de los soldados romanos
en un canal de aguas servidas. En ese entonces,
debe haberse soltado de la vestimenta de un
sacerdote, si no tal vez, incluso, del sumo sacer-
dote, esta campanilla que salió a la luz del día
casi 2.000 años más adelante.

AN

SENSACIONAL

Antiguos hallazgos en Haifa y Jerusalén
En las cercanías de Haifa, se descubrió una señoril residencia del tiempo del reino de
Israel. Aun así, el descubrimiento de un objeto de oro en las inmediaciones del Muro
de los Lamentos, en Jerusalén, causó aún mayor sensación a nivel mundial.

Campanita de oro con ojal, hallado en un canal de aguas residuales,
que va desde la Fuente de Siloé al templo.
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Noticias
breves

• A pesar de la tensión política entre Is-
rael y Turquía, Israel no tardó en ofrecer su
ayuda después del terremoto. El Primer Mi-
nistro Netanyahu dijo:“Esto es lo que los veci-
nos deberían hacer los unos por los otros.” Al
principio, Turquía rechazó la ayuda, pero la
aceptó más adelante, pidiendo, sin embargo,
que no se enviaran expertos, sino solamente
ayuda material.

• Una semana después del regreso de
Gilad Shalit, el ciudadano norteamericano e
israelí Ilan Grapel fue liberado a cambio de 25
delincuentes egipcios. Grapel era retenido en
Egipto como supuesto espía. Los egipcios, por
su parte, se encontraban detenidos en Israel,
entre otros, por contrabando de drogas y por
infracciones fronterizas.

• Desde febrero del 2011, el gasoducto
de Egipto a Israel ha sido saboteado seis ve-
ces. En el verano del 2011, los suministros su-
cumbieron totalmente. Después de que, du-
rante alrededor de seis semanas, se volviera a
suministrar gas, fue realizado un séptimo
atentado. Éste podría traer consecuencias que
impliquen una carestía para Israel. Al mismo
tiempo los egipcios se atienen a su anuncio
de querer negociar nuevamente el precio de
los suministros.

• Hace cinco años atrás, la industria ae-
ronáutica israelí (IAI) fundó su primer filial en
el estado norteamericano de Mississippi. La
comercialización de zánganos y aparatos elec-
tro-ópticos va tan bien que recientemente se
abrió otra filial en Maryland.

• El puerto de Tel Aviv será reformado. El
centro de recreación y recuperación que se es-
tá levantando allí, diseñado para familias, será
iluminado en las noches según el ejemplo del
Times Square de Nueva York. La reforma cos-
tará alrededor de 19 millones de euros.

• Durante una visita a Israel que duró
una semana, el alcalde de Nueva York, Mike
Bloomberg, devolvió la bandera israelí que
fuera izada en su ciudad hace algunos años
atrás por Gilad Shalit. También inauguró el
nuevo centro del Magen David Adom (Estrella
Roja de David).

• El gobierno israelí decidió llevar ade-
lante la construcción de diez aldeas y ciuda-
des nuevas en el Neguev. Estas nuevas locali-
dades surgirán entre Beer Sheva y Arad, y es-
tán pensadas para crear más viviendas para la
población local – entre ellos también bedui-
nos – y para gente nueva que esté llegando.

• Las recomendaciones para la reforma
tributaria presentadas por la Comisión Traj-
tenberg, fueron aceptadas por el gobierno:
disminución de los impuestos sobre el com-
bustible; supresión de algunos impuestos de
importación; exención impositiva ahora tam-
bién para hombres (no sólo para mujeres) con
niños por debajo de los tres años de edad; y
un incremento del impuesto sobre la renta del
capital del 20 al 25 por ciento.

• Hacia fin de año, por primera vez un
grupo de la hermandad musulmana radical-
islámica egipcia, que antes estaba prohibida
en Egipto, visitó la Franja de Gaza. El motivo de
la visita fue celebrar la liberación de los prisio-
neros palestinos, juntamente con Hamas.

• En la exposición internacional de de-
fensa y seguridad en Tel Aviv, el ministro res-
ponsable por la protección civil, Matan Vilnai,

anunció que Israel conti-
núa siendo líder en el as-
pecto militar. No obstante,
habría que trabajar mu-
cho más por la seguridad
de los civiles. Vilnai ha
ofrecido tomar responsa-
bilidad para que esa área,
en el futuro, reciba más re-
cursos que resulten en
mejoras.

• En no-
viembre del 2011, la segu-

ridad civil realizó una gran maniobra en el
área metropolitana de Tel Aviv. Esta simula-
ción de un ataque de misiles contra el centro
densamente poblado del país, planificada ha-
ce un año atrás, resulta ser de lo más apropia-
da: los últimos ataques provenientes de la
Franja de Gaza se están acercando cada vez
más al lugar antes mencionado.

• A fines de 2011, se realizó en Israel por
primera vez una conferencia internacional de
expertos en la lucha contra el lavado de dinero
y la financiación del terrorismo. En dicha confe-
rencia participaron expertos de unos 30 países.

• En Haifa se inauguró el edificio de un
club juvenil en memoria de Elad Riven, de 16
años de edad. Elad fue miembro honorario de
los bomberos juveniles, y perdió la vida junta-
mente con otros 43 bomberos y agentes de
seguridad durante el gran incendio forestal
en el Carmel, hace un año atrás.

• Pocos días después de que los rumores
de un inminente ataque israelí contra las ins-
talaciones atómicas iraníes alcanzaran su
punto culminante, Israel lanzó un misil de lar-
go alcance. La prueba planificada hacía un
año atrás, tuvo lugar en un cuartel en Palma-
chim, al sur de Rishón LeZion.

• Escandaloso: en el año 2006, un fun-
cionario logró acceder al banco de datos de
población, perteneciente al ministerio del in-
terior. Recién ahora fue descubierto este he-
cho. En dicha oportunidad, los datos fueron
procesados estadísticamente y vendidos a
empresas de marketing.

• Israel tuvo que detener nuevamente
una flotilla con destino a Gaza. La flotilla ir-
landesa-canadiense, consistente de dos bar-
cos con 27 activistas, pudo ser escoltada sin
imprevistos al puerto de Ashdod. A bordo no
se encontró ningún tipo de material de ayu-
da, a pesar de que la flotilla declaró tener in-
tenciones de ayuda humanitaria.

• En noviembre, tanto en el norte del
país como también en la región de Tel Aviv, se
dieron fuertes precipitaciones que causaron
congestiones de tráfico y graves daños. Aun
así la gente en Israel está agradecida por esa
bendición de lo alto, ya que después de años
de sequía, el mes de noviembre de 2011 trajo
el doble de lluvias de las que se esperaban en
esa época del año.

AN 

La comercialización de zánganos y aparatos
electro-ópticos va tan bien que recientemen-
te se abrió otra filial en Maryland. 
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Tel Aviv – El 9 de noviembre del 2011,Yigal
Walt publicó un comentario insistente en el
portal de Internet Ynet. Para Israel, ésta es una
fecha memorable ya que se cumplen 73 años
de la así llamada “Noche de Cristal”, sucedida en
Alemania, donde se dio el comienzo definitivo
del Holocausto. Yigal Walt expresó su opinión
acerca del informe de la IAEA sobre Irán. El he-
cho es que un día antes, el Organismo Interna-
cional de la Energía Atómica había advertido
sobre las posibles dimensiones militares del
programa atómico iraní.Walt escribe:

“El informe dramático de la IAEA muestra
que Irán está trabajando en el desarrollo de ar-
mas nucleares. Este informe representa una
enorme humillación para la comunidad inter-
nacional, la cual hace ya años viene ocultando
esta amenaza. Se decía que la misma recién se
estaba generando, o se la tildaba incluso de no-
existente. De esta manera, no se trató seria-
mente con las obvias ambiciones nucleares del
Ayatollá. ¿Realmente alguien creyó que de esta
manera la amenaza se desintegraría? 

Las claras revelaciones del informe han de-
jado en ridículo el supuesto esfuerzo a nivel
mundial para detener los planes iraníes para la
construcción de la bomba. También han dejado
claro hasta qué punto Teherán se burla del mun-
do. Irán alimenta a los jefes y representantes de
los estados con explicaciones que éstos con mu-
cho gusto creen. ¿Cómo puede alguien creer que
el reactor nuclear iraní ha sido establecido con
motivo de “investigaciones médicas”? 

Pero ahora ha terminado el juego, por lo
menos en la forma en que se desarrollaba hasta
ahora. Esto ha sucedido gracias a una serie de
determinaciones que, no sin razón, pueden ser
llamadas chocantes (no porque sorprendieran a
alguien, sino en lo que se refiere a su conteni-
do). El informe determina que Irán “ha realiza-
do actividades que son relevantes para el des-

arrollo de un artefacto explosivo nuclear”. Tam-
bién explica que para eso, Irán habría recibido
ayuda de una “red atómica clandestina”. Más
allá de ese hecho, los experimentos con explosi-
vos de Teherán serían “fuertes indicadores de
un posible desarrollo de armas”.

Ahora que se ha corrido el velo, ha llegado
el momento de la verdad, no solamente para Is-
rael, sino también para el resto del mundo. Si la
comunidad internacional tiene real interés en
restablecer un mínimo de credibilidad, y al mis-
mo tiempo impedir que los mulás adquieran ar-
mas apocalípticas, evitando así un cambio dra-
mático en el equilibrio global de poder, entonces
deben actuar en forma decisiva y agresiva.

Si no se reacciona de esta manera ahora, la
consecuencia será una creciente disolución de
nuestro mundo, convirtiéndose éste en un impe-
rio anárquico, con desequilibrios de poder y un
consecuente caos. Tratar a Irán con suavidad en
estos momentos, sería una señal de capitulación
global; nos internaría en una era de espanto y te-
rror. De ese modo, grandes partes del mundo ci-
vilizado se verían forzadas a vivir bajo la sombra
de una amenaza radical e imprevisible.

La era de las palabras y de las acciones a
medias ha terminado. El mundo, liderado por el
occidente, ahora debe imponer a Irán sanciones

reales, de peso, que obliguen al régimen del
Ayatolá a doblegarse. Si eso no enfría las ambi-
ciones nucleares de Teherán, habrá que utilizar
los aviones de combate. No es exagerado decir
que el destino de la civilización moderna como
la conocemos está en juego. Si vis pacem, para
bellum – Si deseas paz, entonces prepárate pa-
ra la guerra.”

Fuente: «Ynet»/Redactado por AN
CCoommeennttaarriioo:: ¡Nuestra amistad

con Israel es indispensable! Si
mes a mes trasmitimos estas y
otras informaciones sobre Israel,
lo hacemos para que nuestra
amistad con Israel se afirme aun
más. Israel, que posiblemente
sea el pueblo más odiado en la
tierra, es la niña de los ojos de
Dios (Zac 2:12; Dt 32:10). Dios
protegerá a la niña de Sus ojos,
como también lo haría cualquier
persona normal. El mundo difícil-
mente haga algo contra Irán. Pe-
ro Dios mismo intervendrá a favor
de Su pueblo, Israel. Lea en este
contexto también el siguiente
aporte. 

CM

YIGAL WALT:

“La suerte de la civilización 
moderna está en juego”

El Organismo Internacional de Energía Atómica confirmó con su informe la amenaza
nuclear desde Irán. Un israelí reaccionó a dicho informe con palabras contundentes.

El mundo, liderado por el occidente, ahora debe
imponer a Irán sanciones reales, de peso, que
obliguen al régimen del Ayatolá a doblegarse. 
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Jerusalén – “No permitiremos que otra vez
se cometa un error como el de 1937 en Múnich
frente a Hitler.” Esta declaración fue hecha ge-
neral Amós Yadlin, director del servicio de inte-
ligencia militar de Israel. No es la primera vez
que lo hace; en el 2009 lo dijo a un colega nor-
teamericano cuando éste le planteó el progra-
ma de investigación nuclear de Irán. Esta decla-
ración se refiere también a la postura actual de
Israel con respecto a este tema. Israel sencilla-
mente no se puede dar el lujo de mantener una
mirada indiferente frente a esos hechos.

El mundo lo sabe. Por eso una y otra vez se
plantea la pregunta: ¿Y qué piensa hacer Israel?
¿Atacará a Irán? En los días anteriores a la publi-
cación del informe del IAEA, los medios de comu-
nicación propagaron a nivel mundial, que Israel
estaría tocando los tambores de guerra. Esto se
remonta, entre otros, a un discurso del Primer Mi-
nistro Benjamín Netanyahu con respecto a la
apertura de temporada de las sesiones de invier-
no del Knesset. Poco después, por todas partes se
rumoreaba sobre supuestos planes de ataque de
parte de Israel. Los rumores se convirtieron en
fuertes declaraciones cuando se supo de un exi-
toso test de misiles balísticos y maniobras milita-
res israelíes en territorio italiano. A este hecho se
agregó la noticia de que Israel querría ampliar su
“capacidad de golpe” a través de submarinos. En
este contexto se enfatizó nuevamente que Israel
podría equipar esos submarinos con cuerpos ex-

plosivos nucleares. También una maniobra que
realizaron las fuerzas de combate israelíes y nor-
teamericanas en conjunto causó sensación, así
como la tácita visita del Jefe de Estado Mayor bri-
tánico a Israel, al igual que, unos días más tarde,
el viaje del ministro de defensa israelí a Londres.

A esta larga lista de acontecimientos nota-
bles también se agregaron varios comentarios
de políticos israelíes. Un diario israelí anunció
mediante un llamativo titular que en el “Foro de
Ocho” (el gabinete más cercano al jefe de go-
bierno) Netanyahu quiere conseguir una mayo-
ría a favor de un ataque israelí contra Irán. Pare-
ce que a consecuencia de eso, un ministro dijo a
sus partidarios:“Apenas se puede dormir de no-
che. Es un período muy tenso.” El Ministro de
Defensa Ehud Barak dijo ante una comisión del
Knesset:“Podrían darse situaciones en las cuales
Israel tenga que proceder a la defensa de sus in-
tereses, sin confiar en ayuda desde afuera.”

Pero en Israel también se escucharon las
voces de personas importantes que advirtieron
sobre los peligros de un ataque autónomo israe-
lí contra Irán – entre ellos, por ejemplo, los ante-
riores directores del servicio de inteligencia in-
terno y externo. A estos expertos también se les
unieron numerosos políticos de diversos parti-
dos. Ellos buscan traer a la atención de Israel la
presencia de los aliados de Irán ante la puerta
de entrada de Israel: Siria, la milicia de Hezbolá
en el Líbano y Hamas en la Franja de Gaza.

Durante la discusión acerca de un posible
escenario bélico en casi todas las fronteras is-
raelíes, muchos se preguntaron cuántas vícti-
mas podría exigir todo esto de la población is-
raelí, manejando números en forma arbitraria.
Sobre esto, el Ministro de Defensa Barak dijo lo
siguiente: “Bajo ningún concepto se trataría de
50.000 ni de 5000 víctimas, ni siquiera de 500”.

El informe del Organismo Internacional de la
Energía Atómica no trajo tranquilidad respecto al
tema – sobre todo porque Israel pudo decir:“Ya
habíamos dicho esto hace mucho tiempo…” -.
Pero, por otra parte, en base a este informe quedó
claro que no es el momento correcto para una ac-
ción militar, al menos por ahora. El informe hizo
que la gente en general se sobresaltara. Dicha re-
acción obra a favor de Israel. Al menos en los pró-
ximos meses, el estado judío deberá esperar para
ver qué sucederá a nivel diplomático.

ZL 
CCoommeennttaarriioo:: Mientras que tan-

tos comentadores, entre otros, ha-
blen públicamente sobre si Israel
atacará o no a Irán, es probable
que no suceda nada. La táctica de
Israel es más bien semejante a la
de Josué: “Y Josué… vino de re-
pente contra ellos…” (Jos 11:7). El
efecto sorpresa juega un rol deci-
sivo en los ataques de Israel. 

CM 

Jerusalén – Anne Herzberg y Jason Edels-
tein trabajan para el “Monitor ONG”, una institu-
ción de investigación con sede en Jerusalén. El
objetivo de dicha institución es apoyar los dere-
chos humanos universales y fomentar el inter-
cambio sobre informes de ONGs, sobre todo de
aquellas en el Cercano Oriente. Herzberg y Edels-
tein notaron lo siguiente:

Al terminar los cinco años de cautiverio de
Gilad Shalit, diversas ONGs trataron de aprove-
char dicho acontecimiento para su propio benefi-
cio, interpretando los hechos de acuerdo a sus
propios fines. Esta táctica fue especialmente clara
en un artículo de Sari Bashi, directora de la orga-
nización no-gubernamental “Gisha” (Centro Legal
para la Libertad de Movimiento).

Bashi se basa en recuerdos aislados y muy
subjetivos para fundamentar su argumento.
Sostiene que la motivación detrás de las sancio-
nes de Israel contra los Hamas es el deseo de
venganza por la captura de Shalit. Ahora que él
está libre, Israel debería permitir la entrada y
salida sin restricciones de todos los bienes des-
de y hacia Gaza.

PELEA ATÓMICA

¿Atacará Israel a Irán? 
Ya antes de la publicación del informe de la IAEA sobre el programa nuclear de Irán, un posi-
ble ataque por parte Israel era el tema discutido. ¿Cómo están las cosas realmente? 

TERGIVERSACIÓN DE LOS HECHOS

La verdad sobre la Franja de Gaza
Las ONGs (organizaciones no gubernamentales) no son necesariamente indepen-
dientes y objetivas. El “Monitor ONG” lo nota una y otra vez.
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Su argumentación se basa en la falsa premi-
sa de que la política israelí es el único obstáculo
en el camino hacia “una oportunidad para una vi-
da normal en la Franja de Gaza”. Según ella, es so-
lamente eso lo que no les permite “a sus 1,5 mi-
llones de habitantes la posibilidad de establecer
una sociedad sana y próspera, capaz de convivir
en paz con sus vecinos.”

Bashi, así pareciera, vive en su propio mundo
– un mundo sin los 10.000 ataques de misiles
desde el 2005, sin atentados suicidas, sin dispa-
ros, secuestros y otros actos terroristas. En este
mundo ficticio, no obstante, existe un Hamas pa-
cífico. Desearíamos que así fuera. Pero lamenta-
blemente no lo es.En palabras del senador norte-
americano Daniel Patrick Mynihan:“Las personas
pueden tener su propia opinión, pero no sus pro-
pios hechos.”

En el 2005, durante un valiente e importante
cambio político, Israel desarraigó a 8000 de sus
ciudadanos de la Franja de Gaza.Esto dio a los pa-
lestinos que allí residían la oportunidad de co-
menzar a levantar un estado y una sociedad que
pudiera vivir en paz lado a lado con Israel.Pero en
lugar de aceptar el ofrecimiento de paz, los habi-
tantes de la Franja de Gaza destruyeron los inver-
náculos que Israel les había dejado en cuestión
de pocos días. El bombardeo con misiles y grana-
das mortero ha aumentado significativamente
desde entonces.

Hamas ha atacado muchos de los cruces
fronterizos entre Israel y la Franja de Gaza, los
cuales sirven para llevar mercancías a la región de
Gaza. A menudo estos ataques han forzado un
cierre de los curces. En otros casos, las mercancías
fueron confiscadas por los combatientes de Ha-
mas para sus propios fines. Hamas también atacó
a representantes de la Unión Europea que esta-
ban destinados a vigilar la frontera entre Egipto y
la Franja de Gaza. Dichos representantes huyeron
a la primera señal de amenaza, y nunca más fue-
ron vistos.

Finalmente, Hamas irrumpió en territorio is-
raelí en junio del año 2006, matando a varios sol-
dados y secuestrando a Shalit. En el 2007, Hamas
tomó control total de la Franja de Gaza mediante
un golpe de estado. La organización terrorista eli-
minó a sus opositores de la Fatah lanzándolos
desde un edificio de 17 pisos. Nuevamente au-
mentó el número de ataques con misiles. Fue re-
cién en ese tiempo que Israel intensificó su políti-
ca económica frente a la Franja de Gaza.

Si Bashi realmente cree que el secuestro de
Shalit fue la razón detrás de las sanciones econó-

micas, entonces ¿Por qué
su organización “Gisha”
no ha luchado sin cesar
por su liberación? ¿Por
qué no ha condenado
una y otra vez los ata-
ques con misiles contra
civiles israelíes? ¿Por qué
ella misma no ha conde-
nado la supresión mortal
de la oposición política
por parte de Hamas? 

¿Y por qué Bashi no
busca soluciones para
evitar el contrabando de armas para Hamas des-
de Irán y Siria? ¿Por qué ella no explica que, se-
gún la resolución 1373 del Consejo de Seguridad
de la ONU, Israel es responsable de evitar todo
apoyo directo e indirecto hacia Hamas – una or-
ganización terrorista? ¿Y por qué Bashi y “Gisha”
no condenan los principios de Hamas? Hamas es
una organización terrorista radical, antisemítica y
asesina en masas, que en forma impune ataca a
civiles, y abusa brutalmente de sus propios ciuda-
danos, utilizándolos como escudos humanos para
alcanzar sus objetivos. Si Bashi realmente quiere
que la gente en la Franja de Gaza tenga “una
oportunidad de vivir una vida normal”, ¿por qué
no comienza una campaña para liberarlos de los
terroristas de Hamas? 

Uno se pregunta si Bashi ha visto alguna vez
una fotografía tomada en la Franja de Gaza, o leí-
do las noticias en los días posteriores al regreso
de Gilad Shalit. Los asesinos intercambiados por
Shalit fueron celebrados y saludados con discur-
sos solemnes.En voz alta se pedía por el “próximo
Gilad Shalit”. Bashi también podría haber leído el
discurso de Wafa al-Biss. Al-Biss fue interceptada
en el 2005 en el cruce fronterizo Erez con once ki-
logramos de explosivos, con los que quería matar
israelíes. Cuando fue llevada otra vez a Gaza, con-
tó a una masa de niños escolares jubilosos:“Espe-
ro que ustedes tomen el mismo camino que he-
mos tomado nosotros. Si Dios
quiere, pronto veremos a algu-
nos de ustedes como mártires.”
Los niños respondieron: “Dare-
mos nuestras almas y nuestra
sangre para redimir a los cauti-
vos. Daremos nuestras almas y
nuestra sangre por ti,Palestina.”

Sería considerablemente
más productivo que Bashi y
“Gisha”dejaran de malgastar los

cientos de miles de euros que reciben de la UE y
de gobiernos europeos para su propia agenda
política e ideológica. Deberían condenar clara y
duraderamente el terrorismo. La política israelí
respecto a la Franja de Gaza debería ser presenta-
da y comprendida a la luz de los hechos históricos
– y como una versión simplificada que obvia-
mente intenta alcanzar objetivos políticos.

Fuente: www.ngo-monitor.org/Elaboración AN 

CCoommeennttaarriioo:: Quien quiera infor-
marse sobre la verdad acerca de Ga-
za, puede consultarla aquí. Raras ve-
ces se ha mentido y tergiversado
tanto sobre una región como sobre
la Franja de Gaza. Miles de millones
de euros provenientes de la UE son
malgastados, solamente porque la
intención detrás de todo esto es ir
contra Israel. Sabemos que estas in-
justicias un día serán eliminadas, es
decir, cuando Jesucristo regrese a Is-
rael: “Y ella [Israel] dio a luz un hijo
varón [Jesucristo], que regirá con va-
ra de hierro a todas las naciones [rei-
no de mil años]; y su hijo fue arreba-
tado para Dios y para su trono [as-
censión]” (Ap 12:5). 

CM 

INFOBOX ONGs
ONG es una abreviación de “organización

no-gubernamental”. Las ONGs son organiza-
ciones que, independientes de un gobierno,
son fundadas por ciudadanos con intereses si-
milares. Estas asociaciones no trabajan para
generar ganancias, y se comprometen en las
más diversas áreas, a veces también políticas. 

RM

Bashi, así pareciera, vive en su propio mundo – un mundo sin los
10.000 ataques de misiles desde el 2005, sin atentados suicidas,
sin disparos, secuestros y otros actos terroristas.



25

En el Salmo50:5, no dice:
“Júntense ustedes quienes hi-
cieron un pacto conmigo.” Di-
ce: “Juntadme mis santos, los
que hicieron conmigo pacto con
sacrificio.” Todo se concentra
en el sacrificio, en el hecho su-
cedido en la cruz del Gólgota.
Allí encontramos redención pa-
ra nuestra vida, allí hallamos
refrigerio, allí somos consola-
dos y allí somos incentivados a
una vida que glorifique a Dios.
Con Su sacrificio Dios nos lo re-
galó todo: “El que no escatimó
ni a su propio Hijo, sino que lo
entregó por todos nosotros, ¿có-
mo no nos dará también con él
todas las cosas?” (Ro. 8:32). Si
nos acercamos hoy a la cruz y
observamos el alto precio del
sacrificio de Jesucristo, todo
aquello que nos angustia o
atormenta, lo que nos parece
desesperanzador, nos resultará
poco e insignificante.

Es muy conmovedor ver có-
mo Jesús, aun en dolor y aflic-
ción, cuando sus manos y pies
estaban atravesados por cla-
vos, se preocupaba por los
asuntos cotidianos de aquellos
que a Él venían. Lo leemos en
Juan 19:25-27: Jesús ordena
que su madre adoptara a Juan
y que éste reconociera a María
por madre.

En la cruz comprendemos
que Dios se preocupa por nos-
otros, tanto como ningún otro
lo puede hacer. Nuestra preo-
cupación por los demás de-
pende del tiempo que pase-
mos junto a la cruz. En la cruz
reconocemos que en el fondo
somos egoístas y que muchas
veces aún no hemos aprendi-
do aquello a lo cual somos ex-
hortados en Gálatas 6:2: “So-
brellevad los unos las cargas de
los otros, y cumplid así la ley de
Cristo.” La visita al pie de la

cruz nos consuela, pero tam-
bién nos convence.

María y Juan, ambos esta-
ban al pie de la cruz y en esa
hora se unieron sus vidas. La
cruz del Gólgota (es decir el he-
cho que allí ocurrió) une a las
personas que de otra manera
nunca estarían juntas. El poder
de la cruz lo logra (vea Hechos
10). Si una persona se acerca a
Jesús, ya sea mendigo o rico,
blanco o negro, recibe el per-
dón de sus pecados y a partir de
ese momento Jesús pasa a ser
su Señor. Y así, por diferentes
que seamos, avanzamos juntos
hacia una misma meta. Cada
uno recibe por parte de Jesu-
cristo una directriz personal pa-
ra su vida, tal como leemos en
Juan 19:26-27: “Mujer, he ahí tu
hijo... He ahí tu madre”.

En la cruz del Gólgota Jesús
pagó el precio por cada uno,
para que fuera liberado de cul-

EL SACRIFICIO DE JESÚS

pppp oooo rrrr   EEEE rrrr nnnn ssss tttt   KKKK rrrr aaaa ffff tttt

“Juntadme mis santos, los que hicieron conmigo pacto con sacrificio” (Sal.50:5).
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pa y pecado. Cada uno es acep-
tado - no hay diferencia. Nadie
vale más que otro. Esto nos de-
be llevar a amar, a aceptar a
nuestro prójimo, como está es-
crito en Romanos 15:7: “Por
tanto, recibíos los unos a los
otros, como también Cristo nos
recibió, para gloria de Dios.”

Jesús perdonó a aquellos
que lo habían escupido y gol-
peado, los que le habían des-
honrado y se habían burlado
de Él y le atravesaron manos y
pies con clavos: “Padre, perdó-
nalos, porque no saben lo que
hacen” (Lc. 23:34). El Señor Je-
sús es nuestro mayor ejemplo
de perdón. Durante el mayor
dolor allí en la cruz, Jesús rogó
al Padre que perdonara a quie-
nes eran los responsables de su
crucifixión. Como cristianos
debemos estar dispuestos a se-
guir el ejemplo de Jesucristo.

Roger F. Campbell cuenta
en su libro You can win! (¡Tú
puedes vencer!) acerca de una
mujer, que fue tratada injusta-
mente por parte de su iglesia y
que se acercó a él en busca de
ayuda. Él comprendió la situa-
ción, pero también reconoció
que ella no tenía presente
conscientemente los sufri-
mientos de Cristo. “¿Alguien te
escupió?”, preguntó Campbell.
“No”, respondió ella, sorpren-
dida por la pregunta. “Fue lo
que hicieron con Jesús”, aña-
dió Campbell. Él escribió: “De
pronto ella entendió a lo que
me refería”. Ella fue tratada in-
correctamente por las perso-
nas, las cuales antes de adop-
tar una postura se deberían
haber informado mejor. Pero

ella misma en esa situación
había olvidado el sufrimiento
y la muerte de Jesús por sus
pecados. Esa sencilla pregunta
de Campbell, cambió su enfo-
que ante su demanda y estuvo
dispuesta y preparada para
perdonar a aquellos que la ha-
bían insultado y evitado.

¿Alguna vez lo trataron in-
justamente? ¿Alguna vez fue
profundamente lastimado por
algún amigo o algún familiar?
Si ese fue el caso, es necesario
que se libere de todos esos
sentimientos negativos. Eso se
logra perdonando. Si cree que
eso es demasiado difícil, en-
tonces ya es hora de que pase
un tiempo a los pies de la cruz
de Jesús.

Es un gran consuelo saber
que Jesús nos perdona. Pero
eso también nos debe llevar a
hacer lo mismo. “De la manera
que Cristo os perdonó, así tam-
bién hacedlo vosotros” (Col.
3:13). Si no perdonamos y no
sabemos caminar junto a nues-
tro prójimo, se evidencia que
en algún lugar nos detuvimos,
pero no fue ante al sacrificio.

Si nos reunimos a los pies
de la cruz, comprendemos que
le fue necesario a Jesús ofrecer
tan grande sacrificio por nues-
tros pecados, “…a este Jesús a
quien vosotros crucificasteis”
(Hechos 2:36). ¡Nuestros peca-
dos llevaron a Jesús a la cruz!
Para cada uno de los pecados
Él se volvió el sacrificio.
“¿Quién es el que condenará?
Cristo es el que murió…” (Ro.
8:34). Éste es el mensaje más
maravilloso que hay para cora-
zones atormentados y carga-
dos de pecados. Jesús lo pagó
todo. Usted se puede acercar a
Él, no importa cuán grande sea
el pecado, y hallar paz y salva-
ción en el hecho del Gólgota. A
través de su muerte, Jesús nos
liberó de todo pecado. “...quien
llevó él mismo nuestros pecados
en su cuerpo sobre el madero,
para que nosotros, estando
muertos a los pecados, vivamos
a la justicia; y por cuya herida
fuisteis sanados” (1P. 2:24).

Jesús cargó sobre sí el peca-
do, resolviendo así el mayor de
los problemas que hay en el
mundo. Pero este hecho tam-

Nuestra preocupación por
los demás depende del
tiempo que pasemos 
junto a la cruz.
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bién nos convence de nuestro
propio pecado y nos exhorta, a
dejar de vivir de manera peca-
minosa “…a fin de que no sir-
vamos más al pecado” (Ro. 6:6).

Si pensamos en el hecho de
que Jesús bien podría haber
bajado de la cruz eludiendo así
esa horrenda muerte, enton-
ces comprenderemos en parte,
cuán profundo debe ser el
amor de Aquel que presentó
tal sacrificio. “Mas Dios mues-
tra su amor para con nosotros,
en que siendo aún pecadores,
Cristo murió por nosotros” (Ro.
5:8). En ningún otro lugar nos
concientizamos tanto del
amor de Dios como junto a la
cruz del Gólgota. Por medio de
esta acción, Jesús nos dice a
todos: “Realmente te amo.”
¿Reconoce usted esto? “Nadie
tiene mayor amor que este, que
uno ponga su vida por sus
amigos” (Jn. 15:13). El hecho
acontecido sobre el Gólgota
nos quiere llevar a que viva-
mos una vida tal como lo ex-
presa Pablo: “Porque el amor
de Cristo nos constriñe, pen-
sando esto: que si uno murió
por todos, luego todos murie-
ron; y por todos murió, para
que los que viven, ya no vivan
para sí, sino para aquel que
murió y resucitó por ellos” (2
Co. 5:14-15).

El resultado debería ser que
vivamos una vida cada día más
y más consagrada a Él. Esto
significa, que vivamos en el
amor hacia Él y hacia nuestro
prójimo. Puesto que éste es el
distintivo de un cristianismo

verdadero: “En esto conocerán
todos que sois mis discípulos, si
tuviereis amor los unos con los
otros” (Jn. 13:35). Dios está in-
teresado en nuestro amor. No
alcanza con decir: “Amo a
Dios”, si al mismo tiempo no
cuidamos de tener una buena
relación con nuestro prójimo.
“Si alguno dice: Yo amo a Dios,
y aborrece a su hermano, es
mentiroso. Pues el que no ama
a su hermano a quien ha visto,
¿cómo puede amar a Dios a
quien no ha visto?” (1.Jn 4:20).

Debido a esto es necesario,
que una y otra vez meditemos
en el sacrificio, esto nos lleva a
estar atentos a lo esencial. “Jun-
tadme mis santos, los que hicie-
ron conmigo pacto con sacrifi-
cio” (Sal. 50:5). Al pie de la cruz
recibiremos consuelo, aliento y
convicción por parte de Aquel
que se entregó por nosotros.
“Porque Cristo para esto murió
y resucitó, y volvió a vivir, para
ser Señor así de los muertos co-
mo de los que viven” (Ro. 14,9),
“quien se dio a sí mismo por
nosotros para redimirnos de to-
da iniquidad y purificar para sí
un pueblo propio, celoso de bue-

nas obras” (Tit. 2:14; compare
Ro. 6:6; Gál 6:14).

Charles H. Spurgeon cierta
vez le preguntó a una emplea-
da doméstica creyente, cómo
reconocía que era convertida.
Ella respondió: “Desde que me
convertí, también limpio de-
bajo de las alfombras.” Pablo
testificó: “Con Cristo estoy jun-
tamente crucificado, y ya no vi-
vo yo, mas vive Cristo en mí; y
lo que ahora vivo en la carne,
lo vivo en la fe del Hijo de Dios,
el cual me amó y se entregó a sí
mismo por” (Gál. 2:20). Cuanto
mayor sea el tiempo que pase-
mos junto a Jesús, tanto más lo
reflejaremos en nuestra vida.
¡Y precisamente es esto lo que
el Señor anhela!

“Juntadme mis santos, los
que hicieron conmigo pacto
con sacrificio (Sal. 50:5).
¿Cuánto tiempo hace que Dios
está esperando que la influen-
cia de la cruz, la obra de Jesús
sobre el Gólgota, nos conquis-
te enteramente y nos volva-
mos cartas abiertas de Cristo?
¡Dios nos regala a todos Su
gracia, para que podamos ca-
da día parecernos más a Jesús!

Si una persona se acerca a
Jesús, ya sea mendigo o 
rico, blanco o negro, recibe
el perdón de sus pecados y
a partir de ese momento 
Jesús pasa a ser su Señor.



En 1. Timoteo 5:1-3, Pablo ex-
plica lo siguiente: “No reprendas al
anciano, sino exhórtale como a pa-
dre; a los más jóvenes, como a her-
manos; a las ancianas, como a ma-
dres; a las jovencitas, como a her-
manas, con toda pureza. Honra a
las viudas que en verdad lo son.”

Siempre es digna de admira-
ción la estima que la Biblia mues-
tra hacia el ser humano, y el valor
que tiene para ella el que practi-
quemos el respeto los unos hacia
los otros. La Palabra de Dios nos
enseña que debemos respetar a los
ancianos, y que debemos recono-
cer y preservar la diferencia sexual.
Ella nos enseña que la cortesía tie-
ne que estar en primer lugar en to-
das las tareas, justamente también
en casos de comportamiento inde-
bido y la resultante necesidad de
exhortación. Aquí otra vez queda
claro cuantas ventajas la doctrina
bíblica tiene frente a todas las de-
más religiones. En Arabia Saudita,
por ejemplo, una mujer de 75
años fue condenada a 40 latigazos
y cuatro meses de prisión. Su deli-
to consistía en haber estado “en
compañía de dos personas del
otro sexo” que no pertenecían a
su parentesco cercano.1

Nuestro texto también le pone
freno al peligro de la arrogancia y
altanería; un anciano (en este ca-
so Timoteo) no debe ponerse por
encima de los hermanos en forma
autoritaria, sino respetuosamente
al lado de ellos. Todo el trato den-
tro de la iglesia debería ser fami-

liar, porque le iglesia es la casa de
Dios: “Así que ya no sois extranjeros
ni advenedizos, sino conciudada-
nos de los santos, y miembros de la
familia de Dios” (Ef 2:19). La Biblia
en lenguaje actual traduce este pa-
saje de la siguiente manera: “De
modo que ustedes ya no son extra-
ños ni desarraigados; ahora ustedes
como ciudadanos pertenecen al
pueblo de Dios, es más, incluso per-
tenecen a Su familia.”

Los primeros versículos de
1.Timoteo 5 tratan del tema exhor-
tación, señalando en primer lugar
que toda persona (toda “especie”
de personas nacidas de nuevo) en
cualquier momento puede come-
ter un error. Ni la edad avanzada
protege contra la necedad. Tam-
bién en las personas mayores pue-
de ocurrir lo que no es aceptable,
haciendo necesaria la exhorta-
ción. Para hacer eso se necesita,
en primer lugar, valentía y por el

otro lado, eso debería suceder con
mucho tacto, ubicación y respeto.

– Un hombre mayor no debe
ser increpado con dureza, sino
que hay que exhortarlo como a un
padre. Si alguien tiene una exhor-
tación justificada hacia su padre –
lo que sin duda puede ocurrir –,
¿cómo hablaría con él? Si es cre-
yente, de seguro no le gritará.

– A los hombres más jóvenes
hay que tratarlos como hermanos,
o sea de igual a igual y no conde-
narlos como desde un rango más
alto. Un hermano no es un escla-
vo, ni un extraño, no es alguien
que esté lejos de uno, sino alguien
que pertenece a la familia.

– A las mujeres mayores hay
que tratarlas como a madres. Eso
va en la misma dirección que el
trato con los hombres mayores.
Menosprecio y desprecio no pue-
den ocurrir.

– Y las mujeres más jóvenes
deben ser tratadas y respetadas
como hermanas (al igual que en el
trato con los hermanos más jóve-
nes). Pero aquí se agrega una fra-
se: Se debe guardar la castidad. O
sea que se trata de guardar una
distancia y discreción sanas, y una
pureza interior.

– Las viudas deben ser honra-
das. Honrar significa: Desde una
postura interior demostrar al otro
aprecio y reconocimiento. Aparen-
temente las viudas en la sociedad
de esos tiempos sufrían especial-
mente de no ser tenidas en cuenta.
La iglesia tiene la tarea de apoyar a
las mujeres cuyos maridos ya no
pueden proveer para ellas.
1 A.v.U. 16 de diciembre del 2009
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La Palabra de Dios nos enseña que debemos
respetar a los ancianos.

1. TIMOTEO 5:1-3

El trato respetuoso en la vida 
práctica de la iglesia

En la primera carta a Timoteo, el Apóstol Pablo enseña “a conducirse en la casa de Dios, que
es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad”. Lea aquí la 13ª parte.
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Juan 19:28-30 informa: “Des-
pués de esto, sabiendo Jesús que ya
todo estaba consumado, dijo, para
que la Escritura se cumpliese: Ten-
go sed. Y estaba allí una vasija lle-
na de vinagre; entonces ellos empa-
paron en vinagre una esponja, y
poniéndola en un hisopo, se la
acercaron a la boca. Cuando Jesús
hubo tomado el vinagre, dijo: Con-
sumado es. Y habiendo inclinado
la cabeza, entregó el espíritu.”

Las últimas palabras de nues-
tro Señor – “¡Consumado es!” – po-
drían ser traducidas como: “¡Ha
terminado!” – “¡Ha sido cumpli-
do!” – “¡Ha vencido!” – Partiendo
de estas últimas palabras de Jesús
queremos meditar en esos tres
conceptos sinónimos.

¡Consumado es, la obra ha sido
terminada! Cuando Jesucristo mu-
rió en la cruz del Calvario, culmi-
nó la obra más grande que jamás
haya comenzado aquí en la Tierra.
Esa obra era tan infinitamente
grande – y aún más dolorosa – que
antes de su cumplimiento oprimió
enormemente a nuestro Señor.
Cuando todo el camino de su pa-
sión se encontraba todavía delan-
te de Él, dijo estas conmovedoras
palabras: “Fuego vine a echar en la
tierra; ¿y qué quiero, si ya se ha en-
cendido? De un bautismo tengo
que ser bautizado; y ¡cómo me an-
gustio hasta que se cumpla!” (Lc
12:49-50).

No deberíamos caer en el error
de pensar que para el Hijo de Dios
fue algo sencillo comenzar esa
gran obra de redención aquí en la
Tierra – ¡y sobre todo culminarla!
Cuando Él habló del grano de trigo
que debía morir en la tierra, tam-
bién confesó abiertamente: “Ahora

está turbada mi alma (o: conster-
nada, aturdida)” (Jn. 12:27).

¿Le sorprende que Él haya ha-
blado tales palabras? Ya antes de
llegar a la cruz tuvo que sufrir in-
deciblemente. La lucha en el Get-
semaní le costó a nuestro Señor
mucho sudor, lágrimas y hasta go-
tas de sangre. Allí le sobrevino tal
agonía que se vio lleno de una an-
gustia mortal. Y recuerde usted Su
juicio ante los hombres y todo lo
que le hicieron allí. Él tuvo que so-
portar una espantosa flagelación
por parte de los romanos, castigos
que muchos condenados ni si-
quiera sobrevivían. Le pusieron un
manto escarlata sobre su espalda
ensangrentada y una corona de
espinas. Ésta probablemente no
fue puesta sobre su cabeza con
delicadeza, sino con violencia bru-
ta, de modo que le lastimaron,
causándole heridas profundas. In-
cluso, después de eso, le golpea-

ban de modo que los espinos pe-
netraran más y más profundo en
su cabeza. ¡Y luego lo peor, la cruz!

Esa cruz era tan terrible, la os-
curidad tan cerrada, los dolores
tan intensos, la sed tan inaguanta-
ble, la soledad tan aterradora, que
el corazón del martirizado Corde-
ro de Dios clamó al Padre: “Mas tú,
Jehová, no te alejes; fortaleza mía,
apresúrate a socorrerme. Libra de
la espada mi alma, del poder del
perro mi vida. Sálvame de la boca
del león, y líbrame de los cuernos
de los búfalos.” Es el profético Sal-
mo de sufrimiento, el Salmo 22, el
que en los versículos 19-21 nos
presenta este clamor del corazón
del Cordero de Dios.

Sin embargo, en ningún mo-
mento nuestro Señor perdió la
compostura, ni tuvo intención de
esquivar todo este camino de sufri-
miento. En Juan 12:27-28 dice:
“Ahora está turbada mi alma; ¿y qué
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La lucha en el Getsemaní le costó a nuestro Señor mucho sudor, lágrimas y hasta gotas de sangre.

LAS ÚLTIMAS PALABRAS DE JESÚS

¡Consumado es!
Queremos mirar las últimas palabras de Jesús en la cruz bajo tres aspectos: ¡La obra
ha sido terminada! ¡La tarea ha sido cumplida! ¡La lucha ha sido ganada!

MARCEL MALGO



diré? ¿Padre, sálvame de esta hora?
Mas para esto he llegado a esta ho-
ra. ¡Padre, glorifica tu nombre!”. ¡En
ningún momento nuestro Señor
quería escapar, sino de lo contrario,
quería completar la obra! Si bien el
camino de su pasión era infinita-
mente difícil, y las angustias gran-
des, Él permaneció en este camino
hasta la muerte en la cruz y pudo
decir desde lo profundo de Su cora-
zón: “¡Consumado es!” Sí, consu-
mado es, para siempre. ¡Le constó
infinitamente caro, pero Él llevó la
obra hasta el final!

¡Consumado es, la tarea ha si-
do cumplida! Con la muerte del
Salvador en la cruz del Gólgota se
cumplió la tarea más grande que
alguna vez le haya sido encargada
a un ser humano. Si bien nuestro
Señor murió como Hijo de Dios en
la cruz, Él sufrió la dificultad de su
tarea como ser humano. Hora tras
hora lo martirizaron dolores in-
imaginables, que tuvo que sufrir
para cumplir esta tarea.

No obstante, fue desde antes
de la fundación del mundo que
esta difícil tarea le fuera encomen-
dada al Hijo de Dios. ¿Quién exis-
tía ya antes de la fundación del
mundo? Dios, el Padre. ¿Y quién
más estaba allí? Quien no era infe-
rior a Él, su Hijo Jesucristo. Mi-
queas dijo en su anuncio de la ve-
nida del Mesías, que sus salidas
han sido desde el principio y des-
de los días de la eternidad (Mi 5:2).
Nuestro Señor Jesús ya existía an-
tes de la fundación del mundo. En
aquel entonces, un profundo
amor caracterizaba la comunión
entre el Padre y el Hijo. En la ora-
ción sacerdotal, Jesús mismo dijo:
“Me has amado desde antes de la
fundación del mundo” (Jn 17:24).
Cuando aun no existía nada crea-
do, ya existían el Padre y el Hijo,
unidos por profundo amor. En ese

tiempo fue, que al Hijo le fue en-
comendada la más difícil de las ta-
reas de todos los tiempos. Él, que
era sumamente amado por Su Pa-
dre, fue constituido como Cordero
de Dios. Apocalipsis 13:8 explica
que Él “fue inmolado desde el prin-
cipio del mundo.”

Aquí somos confrontados con
un contraste increíblemente gran-
de. Por un lado el Padre ama a su
Hijo por sobre todo. ¡Pero por el
otro lado es justamente ese Hijo
quien es escogido como sacrificio
y se convierte en el Cordero de
Dios! ¿Será que es esa la forma en
que se expresa el amor de un pa-
dre hacia su hijo?

No obstante, sucedió algo más
antes de la fundación del mundo,
algo que conmovió indescriptible-
mente tanto al cielo como también
a la Tierra. Ese acontecimiento te-
nía una profunda conexión con la
tarea infinitamente difícil de Jesu-
cristo. Pablo lo describe así: “Ben-
dito sea el Dios y Padre de nuestro
Señor Jesucristo… según nos esco-
gió en él antes de la fundación del
mundo… en amor habiéndonos
predestinado para ser adoptados
hijos suyos por medio de Jesucris-
to…” (Ef 1:3-5). Antes de la funda-
ción del mundo, Dios el Padre en
su insondable amor había decidi-

do, que también nosotros, los seres
humanos de esta Tierra, debería-
mos llegar a ser sus hijos. Pero pa-
ra que eso realmente pudiera suce-
der, alguien debía cumplir una ta-
rea sumamente difícil: Alguien
debía hacer propiciación por los
pecados que nosotros, los seres
humanos, cometeríamos.

Sin propiciación, nunca habrí-
amos podido referirnos a Dios co-
mo “¡Abba, Padre!” (Ro 8:15). Nun-
ca habríamos podido realizar esa
tarea nosotros mismos, ya que ha-
cer propiciación por los pecados,
desde la perspectiva santa de
Dios, significa muerte. De esa ma-
nera nunca nos habríamos con-
vertido en hijos de Dios, ya que
habríamos muerto a causa de
nuestros pecados. Quien tenía que
hacer propiciación, era quien no
fuera pecaminoso, y por eso no
mereciera castigo por sus pecados.
Y sólo existe uno en el cielo y en la
Tierra que cumple con ese requisi-
to: El amado y unigénito Hijo del
Padre, Jesucristo.

No debemos asombrarnos, en-
tonces, cuando Pedro exclama con
júbilo: “Sabiendo que fuisteis res-
catados de vuestra vana manera de
vivir, la cual recibisteis de vuestros
padres, no con cosas corruptibles,
como oro o plata, sino con la san-
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Probablemente la corona de espinas no fue
puesta sobre su cabeza con delicadeza



gre preciosa de Cristo, como de un
cordero sin mancha y sin contami-
nación, ya destinado desde antes
de la fundación del mundo, pero
manifestado en los postreros tiem-
pos por amor de vosotros” (1 P
1:18-20).

Antes de la fundación del
mundo, el Padre amaba a su uni-
génito Hijo Jesucristo. Antes de la
fundación del mundo fuimos es-
cogidos también nosotros para
convertirnos en hijos de Dios; co-
mo herencia nos fue preparado el
reino del Padre. Y antes de la fun-
dación del mundo, el amado uni-
génito del Padre fue escogido para
cumplir la tarea más difícil de to-
das: morir en la Cruz del Gólgota
como Cordero de Dios – en nues-
tro favor.

¡En vista de tal plan de salva-
ción sólo se puede prorrumpir en
adoración, asombro y agradeci-
miento! ¿Cómo reaccionó nuestro
Señor y Salvador cuando le fue en-
comendada esa tarea, una tarea
que le costaría la vida, llevándolo
hacia una muerte terrible? Su re-
acción fue casi increíble: “He aquí,
vengo; en el rollo del libro está es-
crito de mí; el hacer tu voluntad,
Dios mío, me ha agradado, y tu ley
está en medio de mi corazón” (Sal
40:8-9). “Mi comida es que haga la
voluntad del que me envió, y que
acabe su obra” (Jn 4:34). “Porque
he descendido del cielo, no para
hacer mi voluntad, sino la volun-
tad del que me envió” (Jn 6:38). Es
impresionante que el amado Hijo
del Padre mostrara tal disposición
para convertirse en el Cordero de
Dios. Jesucristo murió en la Cruz
del Gólgota cumpliendo así la más
difícil de las tareas de todos los
tiempos. Y hoy podemos testificar
con júbilo: ¡La tarea ha sido cum-
plida; es consumada!

¡Consumado es, la lucha ha si-
do ganada! ¡La obra está conclui-
da, la tarea ha sido lograda, la lu-
cha del Cordero de Dios ha termi-
nado, definitivamente! ¿Qué habrá

significado para nuestro Señor el
poder expresar las palabras de vic-
toria: “¡Consumado es!”? ¿Cómo
habrá sido para Él cuando su largo
y doloroso camino de pasión llegó
a su fin y la lucha había pasado?
Con nuestro entendimiento limi-
tado no podemos captar ese mo-
mento. Pero sin lugar a dudas,
cuando el Cordero de Dios venció
en el Gólgota, el triunfo en el cielo
habrá sido infinito. Jesucristo mis-
mo había explicado que habría
gozo “delante de los ángeles de
Dios por un pecador que se arre-
piente” (Lc 15:10), ¡cuanto más el
cielo habrá estallado en un ru-
giente júbilo cuando el sacrificado
Cordero de Dios regresó del Gól-
gota como victorioso héroe!

De ese triunfo llegamos a saber
algo en la nueva canción que los
veinticuatro ancianos cantan para
la gloria del Cordero de Dios: “Dig-
no eres de tomar el libro y de abrir
sus sellos; porque tú fuiste inmola-
do, y con tu sangre nos has redimi-
do para Dios, de todo linaje y len-
gua y pueblo y nación” (Ap 5:9).

¿Qué era lo que distinguía el
triunfo de nuestro Señor? ¿Cuál
fue su botín? Apocalipsis 5:9 junta-
mente con el versículo 10 nos lo
aclaran: “…tú fuiste inmolado, y
con tu sangre nos has redimido pa-
ra Dios, de todo linaje y lengua y
pueblo y nación; y nos has hecho
para nuestro Dios reyes y sacerdo-
tes, y reinaremos sobre la tierra.” El
gran triunfo de nuestro Señor,
aquello que lo hace tan magnífico,
tan grande y tan incomparable,
somos nosotros los seres huma-
nos. ¡Nosotros somos su triunfo,
nosotros somos su botín!

Además, nosotros también so-
mos su recompensa, la recompen-
sa por Sus indecibles sufrimientos:
“Verá el fruto de la aflicción de su
alma, y quedará satisfecho; por su
conocimiento justificará mi siervo
justo a muchos, y llevará las in-
iquidades de ellos” (Is 53:11). Por
su entrega en nuestro favor, ten-

drá la plenitud; la plenitud de per-
sonas que a través de su muerte
llegarán a tener la vida eterna. ¡Sí,
la lucha ha terminado, el Cordero
ha vencido, su recompensa es im-
presionante!

¿Está usted entre aquellos a los
que el Cordero de Dios ha com-
prado con su sangre? ¿Es parte de
la recompensa que el Salvador ha
recibido a causa de sus indecibles
sufrimientos? ¿Se ha convertido su
muerte en vida para usted? Por fa-
vor, comprenda lo que ocurrió allá
en el Gólgota: Cristo murió por us-
ted, y lo hizo por una sencilla ra-
zón: el Padre en el cielo lo ama. (Jn
3:16).

¿Ya ha venido a Jesús con su
gran carga de pecado? Cuando Je-
sucristo expresó las palabras:
“¡Consumado es!”, fue como si se
proclamara una amnistía general
a nivel mundial. Desde ese mo-
mento en adelante, todo ser hu-
mano – por más pecaminoso o su-
cio que sea – puede venir a Jesús
para recibir de Él la afirmación:
¡Absuelto por toda la eternidad!
Estas últimas palabras del Señor
en la Cruz del Gólgota son capaces
de convertir a pecadores pobres,
perdidos y errantes en personas
alegres y felices. ¿Ha sido salvo
gracias a estas maravillosas pala-
bras – “¡Consumado es!” –, salvo
por la eternidad?

¿Puede decir y testificar que
esas dos palabras han dado vuelta
y transformado totalmente su vi-
da? Cuando Jesús pronunció esas
palabras, su lucha había termina-
do. La lucha que usted ha estado
luchando por tantos años, tam-
bién puede terminar. Ahora puede
encontrar paz en el “¡Consumado
es!” del Salvador. ¡Como Él sufrió,
sangró y luchó por usted, ahora
usted puede tener paz por toda la
eternidad! Él le espera. La obra ha
terminado, la tarea ha sido cum-
plida, la lucha ha sido ganada. El
cielo está abierto – ¡para cada uno
de nosotros!
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El semanario ideaSpektrum in-
formaba de un matrimonio en Fi-
ladelfia, EEUU, que confiaba en la
sanidad por la fe: “Su niño falleció
sin recibir ayuda médica.” El tri-
bunal de justicia declaró a los pa-
dres culpables de homicidio por
negligencia. Sobre este comunica-
do escribió un lector, entre otros:
“Dentro del movimiento pente-
costal mundial existen iglesias que
enseñan algo similar a lo que en-
seña la ‘Iglesia Evangélica del Pri-
mer Siglo’ en Filadelfia, EEUU: ‘La
enfermedad tiene que ver con fal-
ta de fe y en todos los casos pro-
viene del diablo’. Esa doctrina es
errada e irresponsable. Puede ser
enteramente por autorización de
Dios o por Su declarada voluntad
que un cristiano fallezca por una
enfermedad. (…) Quien siempre
habla de sanidad y no puede sa-
nar, debería mandar a los miem-
bros de su iglesia al mejor médico
que conoce.”1 El Señor Jesucristo
no llevó nuestras enfermedades
en la cruz. ¿Con qué argumentos
se puede fundamentar una decla-
ración tan “atrevida”?

1. En las consecuencias. Si Je-
sús hubiera llevado nuestras en-
fermedades en la cruz, las conse-
cuencias necesariamente tendrían
que ser las mismas que en el caso
de la salvación. Pero no es así.
Cuando un ser humano se con-
vierte a Jesucristo, la consecuencia
directa de eso es, que sus pecados
le son total y enteramente perdo-
nados, él recibe el Espíritu Santo y
nace de nuevo – su alma y su espí-
ritu sanan. ¿Pero también es sana-

do en lo físico inmediatamente y
en todos los casos? ¡No! Las excep-
ciones confirman la regla, Dios es
soberano y a Él demos gloria por
eso. Pero, ¿por qué una persona no
sana siempre y en todos los casos
a pesar de ser salvo? Porque la car-
ne no es salva, porque se continúa
viviendo en un cuerpo pecamino-
so que es susceptible a todo tipo
de enfermedades.

2. La palabra misma nos lo ex-
plica. Mateo 8 describe como el
Señor sana primero a un leproso.
Luego sana al criado de un centu-
rión romano de Capernaum. A eso
le siguió la sanidad de la suegra de
Pedro. Y en ese contexto dice: “Y
cuando llegó la noche, trajeron a él
muchos endemoniados; y con la
palabra echó fuera a los demonios,
y sanó a todos los enfermos; para
que se cumpliese lo dicho por el
profeta Isaías, cuando dijo: El mis-
mo tomó nuestras enfermedades, y
llevó nuestras dolencias” (Mt 8:16-

17). Según esto, Jesús cumplió la
profecía de Isaías 53:4 antes de la
crucifixión, durante su vida y obra
terrenal, cuando sanaba a muchos
de sus conciudadanos judíos, les
tenía compasión, tomaba sobre sí
los problemas de ellos y los sana-
ba. Él sufrió con sus sufrimientos,
tuvo compasión de ellos y llevó sus
debilidades y enfermedades. Esa
profecía fue cumplida en primer
lugar en y con Israel, y ya es un an-
ticipo del futuro reino mesiánico.

Cada vez que la Biblia, en el
Nuevo Testamento, dice que algo
se ha cumplido, entonces eso está
cumplido, ya no hay ningún cum-
plimiento posterior, ningún cum-
plimiento principal. Miremos al-
gunos ejemplos del evangelio de
Mateo en los cuales se dice “para
que se cumpliese”:

- 1:22-23: El nacimiento virginal.
- 2:15,17-18,23: La huida a Egip-

to, el asesinato de los niños en Be-
lén, que Él sería llamado nazareno.
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ENFERMEDADES

Lo que Jesús no cargó en la cruz
“Ciertamente llevó él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores; y nosotros le
tuvimos por azotado, por herido de Dios y abatido” (Is 53:4)

NORBERT LIETH

Porque la carne no es salva, porque se conti-
núa viviendo en un cuerpo pecaminoso que
es susceptible a todo tipo de enfermedades.



- 4:14-16: Las profecías sobre
Zabulón, Neftalí y la Galilea de
los gentiles.

- 13:14-15,35: La ceguera de los
fariseos y el hablar en parábolas.

- 21:4-5: La entrada de Jesús en
Jerusalén, montado en un pollino.

- 27:9-10: La traición por trein-
ta piezas de plata y la compra del
campo de sangre.

Para todas estas declaraciones
no existe otro cumplimiento más,
porque ya han sido cumplidas.
Cuán exacta es en esto la Biblia.
Podemos verlo en el día anterior a
Pentecostés. Cuando tuvo lugar,
no dice que Pentecostés sería el
cumplimiento de la profecía de Jo-
el, sino: “Mas esto es lo dicho por el
profeta Joel: Y en los postreros días,
dice Dios, derramaré de mi Espíri-
tu sobre toda carne, y vuestros hijos
y vuestras hijas profetizarán; vues-
tros jóvenes verán visiones, y vues-
tros ancianos soñarán sueños”
(Hch 2:16-17). ¿Por qué Pablo aquí
no usa la palabra “cumpliese”? Por-
que Pentecostés aún no es el cum-
plimiento total de la declaración
de Joel. Aún queda un cumpli-
miento principal, que sucederá
cuando Jesucristo venga otra vez.
Esto también se ve en Juan 19:36-
37: “Porque estas cosas sucedieron
para que se cumpliese la Escritura:
No será quebrado hueso suyo. Y
también otra Escritura dice: Mira-
rán al que traspasaron.” En el ver-
sículo 36, las Escrituras están
cumplidas, pero en el versículo 37
aún no; tal hecho sucederá en el
futuro. Por eso la diferencia entre
ambas declaraciones.

Es necesario tratar con este
asunto,

- porque debemos darle una
correcta interpretación a las Escri-
turas y no tergiversarlas.

- porque nos lleva a ser sobrios
y nos abstiene de obstinarnos con
algo que bíblicamente no es soste-
nible y que a corto o largo plazo
nos desilusionará. Tanta gente vive
un cristianismo tenso, porque se

les ha hecho
creer que sea
como sea ellos
tienen que ser
sanados. De
este modo
ellos sufren
mucho cuan-
do eso no su-
cede. El Nue-
vo Testamen-
to, en
i n c o n t a b l e s
pasajes, habla
del sufrimien-
to físico. Los
cristianos no están protegidos de
eso, al contrario, se les anima a so-
portar los sufrimientos.

“Él llevó nuestras enfermeda-
des” significa que Él, durante Su vi-
da en la tierra, quitó las enferme-
dades de muchos, pero no que Je-
sús en la Cruz habría tenido por
ejemplo SIDA, hepatitis o cáncer,
como a veces dicen.

Lo que Jesús sí llevó en la cruz.
En ningún pasaje que habla de la
cruz, la Biblia habla de que Jesús
haya cargado con nuestras enfer-
medades, pero siempre habla del
pecado que Jesús cargó sobre sí –
la causa de la enfermedad y de la
muerte. Recién en Isaías 53:5, no
en el versículo 4, habla de la cruz y
de lo que Él cargó en la cruz: “Mas
él herido (en la cruz) fue por nues-
tras rebeliones, molido por nues-
tros pecados; el castigo de nuestra
paz fue sobre él, y por su llaga fui-
mos nosotros curados (curados de
las transgresiones). Todos nosotros
nos descarriamos como ovejas, ca-
da cual se apartó por su camino;
mas Jehová cargó en él el pecado de
todos nosotros” (Is 53:5-6). “Al que
no conoció pecado, por nosotros lo
hizo pecado, para que nosotros fué-
semos hechos justicia de Dios en él”
(2 Co 5:21).

Nosotros, los seres humanos,
somos engañados y nos caracteri-
zamos por una postura interior
errada. Creemos, hacemos o reac-
cionamos como si la enfermedad
fuera peor que el pecado. En gene-
ral se considera a la enfermedad
como lo peor. Por eso uno desea
tener “salud en todo tiempo” o se
dice: “lo más importante es ser sa-
nos”. Pero hay algo que es mucho
peor que la enfermedad: el peca-
do. El pecado es lo que nos mata,
no la enfermedad. El pecado es la
causa de toda enfermedad, la raíz
de la muerte y de todo sufrimiento.
Es grave morir en sufrimiento y
por enfermedad, pero infinita-
mente peor es morir en pecado.

Para no dejar lugar a ningún ti-
po de malentendido: Creemos que
Dios también en la actualidad ha-
ce milagros y sana personas, que
se puede y debe orar por eso, y
que según Santiago 5:14-16 puede
suceder si se actúa por la fe. Pero
como en todos los temas, también
la fe en la sanidad de enfermos de-
bería basarse en la totalidad de las
declaraciones de las Sagradas Es-
crituras, sin entrar en especulacio-
nes y afirmaciones erradas.

1 ideaSpektrum 1/2011, pág. 43, Carta de lec-
tor de Ludwig D. Eisenlöffel
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El pecado es lo que
nos mata, no la en-
fermedad.



Tenemos un maravi-
lloso testimonio al res-
pecto en el Salmo 37:25:
“Joven fui, y he envejeci-
do y no he visto justo
desamparado”. Sin em-
bargo, es innegable que,
a veces, tenemos la sen-
sación de que el Señor
se oculta de nosotros.
¿Cómo llegamos a esta
conclusión? Hay días en
que no estamos bien, si-
no que al contrario, nos
sentimos apagados y va-
cíos. Ya no tenemos la
seguridad de estar en
contacto con el Señor.
En momentos así, algu-
nos de nosotros caemos
en el error de malinter-
pretar la forma de actuar del
Señor. Tenemos la impresión
de haber recibido un “mensaje
de ausencia”(*) del Señor. Muy
rápidamente decimos: “Él ya
no está con nosotros.” Pero,
¿realmente es así?

En el mar de Galilea flota
un bote. Los pasajeros son el
Señor Jesús y Sus discípulos.
Mientras los discípulos están
en la parte delantera del bote,
el Señor, en la popa, se ha re-
costado sobre una almohada
y duerme. Durante Su sueño
se desencadena una feroz tor-
menta, y el pequeño bote se
encuentra en gran peligro de
naufragar.

Entonces, ahora, surge una
pregunta muy importante:
¿Estaba o no estaba el Señor
en ese momento con Sus dis-
cípulos? Uno podría decir las
dos cosas. Él estaba – pero no
completamente presente. Sí
estaba, porque los discípulos

Lo veían recostado sobre la al-
mohada, en la popa del bote.
Pero, por otro lado, no estaba
del todo, porque el sueño en el
cual había caído Lo había
apartado de los sucesos del
momento. ¿Cómo interpreta-
ron esto los discípulos? ¿Cómo
reaccionaron cuando la tor-
menta se lanzó violentamente
sobre ellos, mientras que el
Señor seguía durmiendo sobre
la almohada?

Es triste, pero cierto: El si-
lencio del Señor, provocó en
los discípulos la sensación de
haber sido abandonados por
Él. Lo vemos en su violenta re-
acción y su pánico: “Le desper-
taron, y le dijeron: Maestro, ¿no
tienes cuidado que perecemos?”
(Mr. 4:38). Lamentablemente,
estas últimas palabras son una
clara prueba de que el Señor,
en el momento en que dormía,
no era el Salvador para ellos.

También es verdad que nues-
tro Señor se entristeció por la
actitud de Sus discípulos, por-
que luego los exhortó severa-
mente, preguntándoles: “¿Por
qué estáis así amedrentados?
¿Cómo no tenéis fe?” (Mr. 4:40).

Queridos amigos, esto tam-
bién nos puede pasar a nos-
otros en nuestra vida de fe: Te-
nemos la sensación de que el
Señor se ha escondido. Sin
embargo, Él no se ha ido. Sola-
mente está “en la popa, dur-
miendo”. En otras palabras: Por
cierta razón, que el Señor sabe,
las circunstancias son diferen-
tes a las de ayer y a las de ante-
ayer. Ayer y anteayer todo iba
muy bien todavía, pero hoy te-
nemos que luchar y nos senti-
mos solos. Pero, tómalo como
un hecho seguro: Aunque no
vemos ni oímos, ni tampoco
sentimos a nuestro Señor en
ciertos tiempos, Él igual está;
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Pero Él dormía
Es un hecho que el Padre celestial nunca pierde de vista a Sus hijos.
Siempre está cerca de ellos.

En el mar de Galilea flota un bote. Foto: una tormenta se avecina sobre el Mar de Galilea.



pues ¡Él siempre está con nos-
otros! Los tiempos en que las
cosas son difíciles, en los cua-
les nos sentimos abandona-
dos, muchas veces son tiem-
pos de prueba y de prepara-
ción. El Señor quiere ver lo que
realmente hay en nosotros, có-
mo está nuestra fe. Piense en
Deuteronomio 8:2. En aquel
entonces, el Señor envió a Su
pueblo Israel este mensaje: “Y

te acordarás de todo el camino
por donde te ha traído Jehová
tu Dios estos cuarenta años en
el desierto, para afligirte, para
probarte, para saber lo que ha-
bía en tu corazón, si habías de
guardar o no sus mandamien-
tos.” También nosotros, en
nuestras vidas, somos proba-
dos en diferentes ocasiones.

En aquel entonces, el Señor
que dormía en la popa era una

prueba de fe para los discípu-
los. No era Su deseo meterlos
en apuros y angustias, sino que
quería que crecieran en su fe.

¡A pesar de lo que vivimos, a
pesar de que todo parezca apa-
gado en y alrededor de nosotros
– Dios no nos ha abandonado!

M.M.
(*) En la era de la computadora, existe la posi-

bilidad de mandar mensajes de ausencia auto-
máticos durante una ausencia prolongada.

En las ediciones pasadas he
tratado de examinar a la luz de la
Biblia y toda la red de teorías de
conspiración que se va extendien-
do dentro de la cristiandad. Espe-
ro haber dejado claro que muchas
de esas teorías, que a primera vis-
ta parecen coincidir con las profe-
cías bíblicas acerca del anticristo,
son sumamente cuestionables
desde la perspectiva bíblica, y en
algunas partes incluso se encuen-
tran en total contradicción con la
Palabra de Dios. Por eso quisiera
plantear la siguiente pregunta: To-
das esas teorías de conspiración y
las supuestas informaciones de
los iniciados, ¿no serán parte de la
seducción del tiempo final, que
trata sutilmente de alejar a los
creyentes de la única verdad de
las Escrituras y de andar sencilla-
mente en el temor de Dios? 

2 Tesalonicenses 2:10-12 dice:
“…y con todo engaño de iniquidad
para los que se pierden, por cuanto
no recibieron el amor de la verdad
para ser salvos. Por esto Dios les en-
vía un poder engañoso, para que
crean la mentira, a fin de que sean
condenados todos los que no creye-
ron a la verdad, sino que se com-
placieron en la injusticia.”

Debemos permitir la pregun-
ta, si no será que también todas
las teorías de conspiración mun-
dial son parte de esa seducción
en el tiempo final, de esos fuertes
errores que Dios mismo envía
porque no Lo amamos sobre to-
das las cosas a Él ni a Su Palabra.
Las Escrituras, la luz de la Palabra
profética, como dice en 2 Pedro
1:19-20, tienen que ser la única y
más sublime norma para nos-
otros. Todo lo que no concuerda
con ella o la contradice, sólo pue-
de ser desenmascarado como
error.

Una señal
del tiempo final
es la inseguri-
dad, el temor y
la confusión de
la humanidad.
La alternativa a
eso no consiste
en la supuesta
invest igación
en el área de

poder de las tinieblas para descu-
brir supuestas conspiraciones y
maquinaciones secretas. Tampo-
co consiste en desanimar a los
creyentes, fijando su atención en
el diablo y su obra. El Señor Jesús,
en Lucas 21, habla sin disimulo
de la seriedad del tiempo y del
peligro de seducción. Pero luego,
en el versículo 28, dirige la mira-
da de Sus discípulos hacia arriba:
“Cuando estas cosas comiencen a
suceder, erguíos y levantad vuestra
cabeza, porque vuestra redención
está cerca.”
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TEORÍAS DE CONSPIRACIÓN 

¿Una forma de seducción apocalíptica?
¿Qué dice la Biblia sobre las teorías de conspiración mundial? ¿Son parte de la Palabra Profé-
tica? Esta serie trata diferentes preguntas al respecto. Lea aquí el final (Parte 9).

JOHANNES PFLAUM

Una señal del tiempo
final es la inseguri-
dad, el temor y la
confusión de la 
humanidad.
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¿No estaba predestinado 
Judas para traicionar a 
Jesús para que así fuese 
posible la salvación?

Tenemos que tener presente
una cosa: fue Jesús, y no Judas,
quien hizo posible la salvación.
Fue necesaria la muerte del Se-
ñor Jesús, para proporcionar al
hombre la salvación. Un hombre
completamente sin pecado debía
tomar sobre sí el juicio sobre el
pecado en lugar del pecador.
Conforme al designio de Dios,
Jesús “fue entregado por nuestras
transgresiones, y resucitado para
nuestra justificación” (Ro 4:25).
Desde la determinación hasta la
realización de la crucifixión de
Jesús hubo muchas personas
implicadas en el acto, tanto ju-
díos como romanos: el Concilio
Judío en Israel (Mr 14:64), la
multitud reunida (Jn 19:7; Hch
13:28), Pilato (Mr 15:15) y los
soldados romanos (Mr 15:24).
Con su traición, Judas también
fue un eslabón de esa cadena.
Pero Dios no le “obligó” a en-
tregar al Señor, lo hizo por su

¿NO ESTABA PREDESTINADO 
JUDAS PARA TRAICIONAR A JESÚS?

¿SERÁ QUE LA APARIENCIA 
DE JESÚS ESTUVO MÁS 

DESFIGURADA QUE LA 
DE OTRAS PERSONAS?

Jesús murió a causa de los pecados de toda
la humanidad. Cada uno de nosotros ha con-
tribuido a la muerte de Cristo.
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propia y libre decisión. El que
el Señor Jesús supiera ya antes
de ocurrir que Judas lo entrega-
ría de manera voluntaria (Jn
13:21-30) y que en el Antiguo
Testamento esté profetizado con
notables detalles (Zac 11:12-13)
es debido a la omnisciencia de
Dios, pero no a una compul-
sión. Es difícil discernir clara-
mente por los textos bíblicos
los motivos que llevaron a Ju-
das a traicionar a su Maestro.
Heinrich Kemner, fundador del
centro de formación evangélica
de Krelingen (Alemania), inclu-
so formuló la posibilidad de
que Judas quería meter a Jesús
en esa situación tan delicada
para que demostrara ya de una
vez su poder en Israel. Judas
después no podía imaginar que
Jesús se dejaría matar sin de-
fenderse. Aunque muchas per-
sonas estuvieron directamente
involucradas en la muerte del
Hijo de Dios, sin embargo, ellas
no fueron en realidad los que
la causaron, porque Jesús murió
a causa de los pecados de toda
la humanidad. Cada uno de
nosotros ha contribuido a la
muerte de Cristo, porque “Él
herido fue por nuestras rebeliones,
molido por nuestros pecados; el
castigo de nuestra paz fue sobre
él, y por su llaga fuimos nosotros
curados” (Is 53:5).

La negación de Jesús por
parte de Pedro, ante una sir-
vienta insignificante, se puede
comparar a la traición de Jesús
por parte de Judas. La diferen-
cia fundamental entre esos dos
hombres no reside en su peca-
do, sino en el arrepentimiento.
Porque Pedro lamentó amarga-
mente y se arrepintió de haber
negado a Jesús (experimentó
“tristeza según Dios” 2 Co 7:10)
obtuvo perdón. También Judas
hubiese obtenido perdón si le
hubiese buscado en el lugar
adecuado: en Jesús. Pero no

volvió a su Señor; por ello per-
manece el “Ay” sobre su acto:
“A la verdad el Hijo del Hombre
va, según lo que está determinado;
pero ¡ay de aquel hombre por
quien es entregado!” (Lc 22:22).

¿Será que la apariencia 
de Jesús estuvo más 
desfigurada que la de 
otras personas?

“Como se asombraron de ti
muchos, de tal manera fue desfi-
gurado de los hombres su parecer,
y su hermosura más que la de los
hijos de los hombres” (Isaías
52:14).

En Isaías dice que la apa-
riencia del siervo del Señor, el
Señor Jesús, fue desfigurada, y
también su belleza “más que la
de los hijos de los hombres.”

Si pienso en personas muti-
ladas en accidentes o en las
guerras, a veces a tal punto que
quedan irreconocibles ¿Cómo
debo entender que el Señor Je-
sús haya sido desfigurado, más
que cualquier otro ser humano?

La traducción bíblica reproduce
con absoluta literalidad el texto
original en este pasaje central.
En comparación con todas las
demás personas, nunca (ni antes
ni después), un rostro y un
cuerpo humanos estuvieron tan
desfigurados.

Una razón fue el terrible
maltrato de los romanos hacia
los condenados a la muerte en
la cruz. El Profesor de Biblia
norteamericano John MacArthur
explica esto en su Biblia de Es-
tudios de la siguiente manera:

“El látigo con que se azotaba
consistía de varias correas de
cuero fijadas en un puño de
madera. En el final de cada co-
rrea había trozos de metal o
hueso. La víctima era atada con
las muñecas en alto sobre la ca-
beza en un poste, de modo que

la piel de la espalda estuviese
tirante. Un flagelador con expe-
riencia literalmente podía pelar
la piel de la espalda, abrir los
músculos a golpes, y a veces in-
cluso dejar al descubierto los ri-
ñones o otros órganos internos.
La flagelación podía ser letal.”

Sobre la crucifixión dice Ma-
cArthur: “Los romanos habían
adoptado la crucifixión como
manera de ejecución de los per-
sas, los fenicios y los cartage-
nos. La crucifixión romana tenía
como meta una muerte lenta y
cruel. Los verdugos romanos ha-
bían perfeccionado el arte de
mantener a sus víctimas con vi-
da por el mayor tiempo posible.
A veces los crucificados colga-
ban allí por tanto tiempo, que
en carne viva eran comidos por
aves de rapiña u otros animales.
La mayoría de ellos colgaban
varios días en la cruz, antes de
morir de agotamiento, de fiebre
traumática, de sed o – lo más
probable – de asfixia. Cuando
las piernas ya no podían sopor-
tar el peso del cuerpo, el dia-
fragma quedaba tan hundido,
que el crucificado ya no podía
respirar.”

También otras personas en
su época han sido tratados con
similar brutalidad y murieron
crucificados, pero lo que hace
única la desfiguración del rostro
y del cuerpo de Jesús leemos en
Juan 1:29: “He aquí el Cordero
de Dios, que quita el pecado del
mundo.” Fueron los pecados del
mundo entero los que lo desfi-
guraron tan terriblemente y los
que Él, nuestro amado Señor Je-
sucristo, tomó sobre sí. Ante es-
to, sólo podemos caer postrados
ante Él, y como leemos en Apo-
calipsis 5:12, decir: “El Cordero
que fue inmolado es digno de to-
mar el poder, las riquezas, la sabi-
duría, la fortaleza, la honra, la
gloria y la alabanza.”

F.P.
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